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1 N T R o o u e e 1 o N 

La politic• exterior de un pais es el vivo reflejo de 

sus aspiracione•. Es por •sto que nos interesamos en anali~ar uno 

de los periodos históricos m~s interesantes de la vida indepen­

dlent• de H6Kico1 •1 periodo porflrlata 11876-19101. 

Un& d• las razon•s principales qu• nos llevaron a tratar 

aste t•m• es l• n•cesidAd da rec:up•rar experittncias históricas 

qu• nos ayud•n a. evitar los mismos errores que en el pasado 

costaron tanto al pats an términos del interés nacional. Recu•r­

dese qu• se considera al interés nacional como el ~otar de toda 

toma de deci~iones. 

Otra de las razones es que necesita.mas recuper•r lecciones 

importantes • fin de redefinir ta senda • seguir, esto es, ser 

capaces de tomar decisiones atinadas. 

. Aunqua hayamos señalado la importanciA de retom•r la eape­

rienci• del p•sado con el fin de analiz•r, comprender y trat•r de 

dirigir los procesos que viv• actualm•nte nuestr• sociedad, no 

queremos decir que d•fanderemos la dictadura de Porfirio 01az, 

sino que retomaremos el sentido amplio del significado del con­

cepto de proyecto nacional, puesto que es evidente que las deci­

siones de Porfirio 0·1az llevaron al pa1s a un desarrollo econOmi­

co sin precedente. 11 La dictadura de Diaz no resolvió nin9uno de 

las problemas sociales de fondo de la nación, pera sin duda, las 

décadas de paz <sic) que logro, significarlan el respiro que 

permitirla el saneamiento de su hacienda, el fortalecimiento del 

Estado mexicano, el crecimiento económico y la conquista de un 



lu9ar "respetable" entre las naciones <resicl, al poder hacer 

honor a sus compromisoG internacionales.", 

La hipOtelii1s que guia este trabajo se encuentra lntimamente 

relacionada con conceptos tales como el de lnteréa naclonal, el 

de proyecto de nact6n, el de poder polittco, el de sobaranla , el 

de ••trateata-tacttca y finalmente el de la to•a da decialones en 

polltica e•terlor, instrumento •ste que nos lleva • la obtención 

de les objetivos fijados por el proyecto nacional. Diremos que la 

pol1tic• exterior es el medio para sentar las bases de un México 

fnOderno, qu• es el fin de dichas politicas. 

No nos conform•remos con realizar un simple recuento de he-

chas históricos, ya que la historiograf ia tiene una importancia 

menor en t•rminos da la potencialidad analltica que ofrece la 

disciplina de l•s Relaciones Internacionales. Es por ello que el 

presente trabajo busca su sustento en el manejo da lo& conc•ptos 

anteB citados. 

Planteamos como hipótesis la siQuiente& 

Las •odldas qua se to•aron durante al periodo porflrlata, an 

cuanto a polltica a•terlor, iban enoa•inadas a un proyecto de 

naciOn, en el que al lnter&s de lnscrlblr a "6•lco en la diná•ica 

eoonO•lca •undlal era funda•antal para obtener la oonsolldacl6n 

del Estado-nación •••icano. 

Presentaremos una visión de lo~ hechos históricos mAs 

r•levantes Acontecidos en el contexto internacional durante este 

periodo, para da alli eHplicar el por qué de los acaecidos en la 

1 VAzquez, Josefina Zoraida, y Meyer, Lorenzo, México Frente 
a los Estados Unidos, p 78. 



República Mexic•na de 1876 a 1910, periodo al que hemos llamado 

del reto htstOrtco, porque en ••• tiempo se busca la cim•ntar l•• 

bases qu• van a permitir a M•xico entrar de lleno al proceso 

capitalista moderno. 

Hemos dividido el presente trabajo en tres capttulos, • 

sab•r: primero, •ntecedent•s hist6r1coB del Porfiriato; seQundo, 

desarrollo interno del Porfiriato hasta 1q10 y tercero, polltica 

exterior bil•teral del Porfiriato. Cada uno de ••tos capltulos 

ayudará a comprender y demostrar~ la importancia de la polttic• 

exteriDI'' como uno- de los medios utilizados por el réQimen por­

firista para consolidar la Nación Mexicana. 



CAP 1 TUI.O 

SUSTENTO TEORICO: DEFINICION DE UN PROYECTO NACIONAi. 

La conatrucción de todo proyecto nacional tiene que 

considerar una serie de supuestos, que serán escl&recidos a 

lo largo de aste capitulo, para poder comprobar con certitud 

la hipates1s de nuestr• investigaciOn: si durante la dicta-

dura de Porfirio D1az existió un proyecto de nación que se 

reflejó en la politica exterior, de dicho Presidente. 

S• da el sustento teórico de este trabajo por medio de 

la definición de una serie de conceptos analtticos modernos, 

sin .los cu•les no serta posible eKplic:ar las procesos de 

formación de l• Nación Mexicana durante el periodo estudia-

da, ni probar la hipótesis de la presente tesis. He aqu1 las 

definicione& que proponemos1 

l. l NACION 

Desde los tiempos blblicos se ha empleado el concepto 

de naciOn cuya def iniciOn ha experimentado cambios a través 

de la historia. En un principio se utilizaba el ''concepto" 

da "n•ción" par.a diferenciar al pueblo de Israel de las 

otras naciones <;rupos étnicos>. 

<1> Enciclooedit Intern•cional de las Ciencias Soci•l•~, 
tomo 4, p 4á4¡ teme 7 pp 301-306 y tomo 9 pp 193 y 198. 
De ahora en adel•nte utilizaremos las siglas ~en 
lugar d•l titulo completo de esta obra. 

Diccionario de Pplitica, tomo 2, pp 1075-1080. 
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11 NaciOn significa un pueblo extranjero". 121 Con el 

paso del tiempo en Europa <Baja Edad Media>, se define a la 

naclOn como la pertenencia a un grupo humano originario de 

un mismo lugar, sin importar la extensiOn territorial ni el 

número de habitantes. Pero no es sino hasta la Revolución 

Francesa (1789) que el concepto de naclOn empieza a adquirir 

una connotacion de carácter pol 1 tico-jut•tdica. ºCon indepen-

dencia de lo que el término nación hubiera significado para 

las generaciones anteriores, su sentido futuro se vio pro-

fundamente afectado por las tendencias pollticas revolucio-

nariasº .. c::u• Aunque las ideas de la Revolución Francesa 

introducen nuevos elementos en la definición del concepto de 

n•ci6n, la acepción actual se debe principalmente a los 

trabajos de Guiseppe Ma:zzini <siglo XIX> quien precisa que 

l• nación es "el fundamento natural de la organización del 

poder polttico, es decir, de la fuston necesaria de Nación y 

Estado". 141 

De la definición anterior podemos deducir que el con-

cepto de nación es sin duda el mAs importante de todos en 

t2l EICS, tomo 7, p 301. 

<3> lbidem. p 301. 
•Debe entenderse por tendencias politicas revolucionarias: 
la abol1c16n de las prerrogativas económicas y políticas 
de la Iglesia y del Clero, la transformación de la manar 
quia en republ lea, las ideas constitucional istas, la secu­
lat•izaci6n, la igualdad y la centralizac1on de la estruc 

tura adm1nistrat1va. 

C4) Bobb10 Norberto/Matleucci Nicola. Diccionario de Pol1t1ca, 
tomo L-Z, Siglo XXI, México, 1982, p 1075. 
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los que se basa la polltica, ya que dicho concepto implica 

un gt"upo humano vinculado par el interés y la solidaridad 

comunes, cuyos miembros rescatan la lealtad como valor 

mAx imo dentro del grupo y frente a otros grupos. 151 

Como yA se señaló anteriormente, es a partir del siglo 

XIX cuando al concepto de nación es definido como el fun-

d•m•nto natur•l da la organizaciOn del poder político. Sin 

embargo, existen otras acepcicnesz se defina a la n•ci6n 

como 11 un grupo de hombres Csic> unidos por un vinculo natu-

r•1•1 y se •firma que la. nación se identifica con 1• 11 volun-

t•d de vivir juntos". A su vez la definición jurtdica die• 

que "cualqui•r Estado soberano con independencia de 9U forma 

dt! gobierno 11 es una nación. 

Estas acepciones del concepto da nación por sl solas no 

constituyen una categorta aniéilitica, pero el conjunto d• 

ell•s si nos •cerca a una definición gener•l del concepto de 

nación. Para los finas de este trab•Jc nos basaremos en la 

definición del concepto de nación propuesta por Dankwart A. 

Rustow : "S6lo dentro de una estructura estable de identidad 

geogr•fic• pueden reunirse los restantes elementos de un 

Estado nacional moderno. Entre estos fi9uran el desarrollo 

do un cuerpo de funcionarios reclutados entre <y en corres-

pendencia con> todos los grupos ~aciales y regionales m•s 

<5> Debemos entend•r como grupo humano "un grupo de personas 
que tienen en coman determinadas caractertsttcas, como la 
lengu•, las costumbres, la religión, el territorio, •tc 11

• 

lbidem, p 1076. 
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importantes; el desArrollo de una pauta de organización 

política, tal como los partidos poltticos y las asociaciones 

funcionales, como los sindicatos y las asociac1cnes profe-

sionales; y una difundida costumbre de participación poltti-

ca a travé~ del voto electoral, l• lectura de los peri6di-

cos, etc. Estas re•lizaciones políticas estan, a su vez, 

estrechamente vinculadas a otro& aspectos de la moderni~aci-

On,.,, tales como una creciente igualdad social, la movilidad 

geografica y soci•l, el desarrollo de un Si!:te"'a público y 

secularizado de educación, un incremento de la. productividad 

econOmica, y, bajo ciertas condiciones, la formaciOn de una 

lengua nacional 11
• ~ 11 

1. 2 INTERES NACIONAL ••• 

El concepto de interes nacional tiene dos usos: uno de 

caracter analítico y otro en la pr~ctica polttica. 

En el primer cAso, el concepto de interés nacional 

.... "suele emplearse para describir, explicar· o evaluar las 

fuentes o la idoneidad de la pol 1 ti ca e):terior de una na-

(6) "La moderni:a.c.i6n puede ser definida como el creciente 
control sobre la naturaleza a trav•s de una interacción 
más estrecha entre los hombres" (sic> EICS, tomo 1,p 304. 

(7) Rustow, Oanl~wart A. The Pal i tics of the Near East pp 369-
455 1n Gabriel A. Almond y James S. Coleman. Cdirs. de ed) 
The Politics of Oeveloping Areas, Princeton Univ. Press, 
1960, p 371. 

18) EICS, tomo 6, pp 219-224 y tomo B, pp 331. 

Diccionar10 de Polttica, tomo 1, pp 860-861. 
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ción".,., Para el uso de carácter analítico e>dste el pro-

blema fundamental que el interes nacional est.!í.. representado 

por valores, lo que hace diftci 1 la uti l i;:ación de este.1101 

Existen dos corrientes de pensamiento con respecto a los 

alcances analíticos del concepto, a saber: la de los oh-

jetivistas y la de los &ubjetivistas. Los primeros se es­

fuerzan en analizar y explicar el contenido de la política 

internacional, pero no dan explicación alguna a propósito de 

su utilización del concepto de interés nacional. Por ejem-

ple, Morgenthau, representante de esta corriente de pen-

samiento, define al inter~s nacional de la siguiente manera: 

11 El interés es la norma constante por la cual h• de juzgarse 

y dirigit"se la acciOn pol 1 tica 11
• un 

Los subjetivlstas, en cambio considet"an que el Est•dos 

tiene intereses vitales que son los qua orientan la politica 

internacional. Con el simple hecho de desct"ibir l•s necesi-

dades y deseos de las naciones se tendria la posibilidad de 

utilizar al interés nacional para defender las medid•s 

tomadas en la política internacional de un pais dado. "Para 

(9) ~. tomo 6, p 219. 

(10) 11 Los analistas ha.n llegado a descubi-ir que el carácter 
valorativo del concepto hace dificil su utilización co­
mo instrumento da rigurosa investigación" EICS, tomo 6, 
p 219. 

C11> Morgenthau, Hans J. Pglitics Among Nations: The Strugole 
far Power and Pe·ace, 2a .. ed. revisada y aumentada, New 
York, Knopf, 1954. p 9. 
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los subjetivist•s, el inter~s n•cianal no es una verdad 

objetiva singular que prevalece siempre, ya sea o no per­

cibida como tal por los mie~bros de una nación, sino m4s 

bien una serie pluralist• de preferencias subjetiv•• que 

cambi•n a medida qu• se modifican las exigencias y aspira­

ciones de los miembros de dich• naciOn".11:11 

En la pr.ictic• palitica se usa el concepta de interés 

11 
••• c04llo Medio para justificar, denunciar o 

proponer determinadas pol1ticas". 11~1 

En el campo da la polttica al concepto de interés 

nacional tiene un lugar especi•l ya que es utt·1tzado como 

medio para la obtención del consenso social. Los poltticas, 

a diferencia da los analfticos, descubren qu• el hecho de 

que el interés nacional esté repres•ntado por valores tiene 

una gran importancia¡ y lle9•n a la conclusión de que es 

precisamente este hecho el que h•ce que dicho concepto sea 

6til. Gracias a esto los poltticos 109ran presentar sus 

objetivos políticos como si fueran los mismos que les del 

interés nacional. 

Como•• puede advertir, ninouna da las dos utilizacio­

nes mencion•das le da el caracter de categorla analttica al 

concepto de interés nacional. Sin embargo, comúnmente se 

<12> EICS, tomo 6 pp 2:0-221. 

C13> Ibídem, p 219. 
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utili::::a como el termino que define a lo qu~ se considera 

mejor para una nación en asuntos internacionales. Dicho de 

otra manera, el interés nacional es el reflejo de determina-

das aspiraciones en la política extef"'ior de un pats. 

1.3 SOBERANIA NACIONAL"" 

El concepto de &oberanía nacional esté lntimamente 

li9ado al de Estado y al de Gobierno. Podemos definir la 

soberan1a come la existencia <en cualquier sistema de 90-

bierno) de un poder decisorio absoluto, poder ejercido por 

alguna persona u órgano colegiado con capacidad para hacer 

cumplir las deci~ionas tomadas. 

Para comprender meJor el concepto de soberania es 

necesario realizar un estudio retrospectivo, esto es, remen-

tarnos a finales de la Edad Media en Europa. En esta época 

se plantea que la soberanía es el medio para di~tin9uir la 

autoridad religiosa de la secular, en la inteligencia de que 

é"sta busca situarse sobre aquélla .. 11 El concepto de sobara-

nfa vino a proporcionar stmbolos seculares para sustituir la 

fundamentación religiosa, en decadencia, de la autori-

dad. 11 us1 Repetimos, la soberanía supone la existencia de un 

(14) ~. tomo 4, pp 4ól y 4ó5¡ tomo 8, p 3~ó y tomo 9, pp 7ó8-
772. 

Diccionario da Polttica, tomo 2, pp 1534-1546 .. 

< 15) EICS, p 768. 
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poder absoluto. La capacidad que tiene este poder absoluto 

para imponerse nos señala la existencia de la soberan1a. 

Se demuestra la importancia de la soberanía cuando el 

e•tado de cosas se encuentra perturbado; esto es, cuando una 

sociedad, nación o estado se encuentra en peligro. "L• 

soberanía contempla al mundo a la luz de la supervivencia 

exclusivamente y resulta más apropiada como teoría cuando el 

mundo de /las expectativas establecidas parece gravemente 

amenazado. 11 
11 •• 

Para el an•lisis de la política exterior, el concepto 

de soberan1a nacional adquiere toda su importancia al le-

sionarse el orden establecido, ya que si9nifica la posibili-

dad d• conservación de un estado-naciOn o del gobierno que 

representa a dicho EstadQ111 ºEl c:oncepto de soberanta, 

pues, debe reservarse p•ra la afirmación condicional de que 

todos los gobiernos deben hacer frente a condiciones excep-

cicnales en las que las normas constitucionales Ot"dinarias 

deben ser marginadas, si es que el Estado pf'etende sobre-

vivir. 11 u•1 

(lb) lbidem, p 7b8, 

(17> La soberan1a nacional está 1ntimamente ligada al c.011c:epto 
de seguridad nacional, la cual se define como la capaci­
dad de una nación para proteger sus valores internos de 
las amenazas exteriores. 

(!8) lbidem, p 771. 



9 

!. 4 PODER POL!TICO "" 

Para poder definir lo que es el poder político, es 

necesario explicar lo que significa el ooder en s1 mismo. Es 

por ello que, por razones metodológicas, definiremos poder 

pol{.tico en dos partes, por un lado poder y por el otro lo 

política. Finalmente precisaremos el concepto de poder 

poli tico. 

El poder no se puede entender fuera de un ámbito huma­

no .. Esto significa que en las sociedades hL1manas existe 

alguna persona o grupos de personas que buscan imponer su 

posición frente a otras personas o grupos de personas. 

<<Poder>) es la probabilidad de que un actor dentro de una 

relación social esté en posición de realizar su propia 

voluntad, a pesar de las resistencias, independientemente de 

las bases en que resida tal probabilidad 11 
12oi. Por lo tanto, 

cuando hablamos de poder estamos hablando al mismo tiempo de 

relacicne5 de poder, lo que significa. ql.le éstas figuran 

entre los aspectos significativos de un sistema politice. La 

afirmación anterior nos lleva a postular que el análisis del 

poder sirve en tanto que dicho poder esta relacionado con la 

política o con los sistemas politices. 11 el an4lisis del 

poder tiene, pues, que ocuparse a menudo de la identif icaci-

(19) EICS, tomo 1, p ó52. tomo 8 pp 293-303 y pp 315-317. 

Diccionario de Política, tomo 2, pp 1217-1227. 

<20> E!CS, tomo 8 p 294. 
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6n de las élites y del liderazgo, del descubrimiento de los 

caminos por los que el poder llega a los diferentes estra­

tos, relaciones entre los lideres, y entre estos y los no 

l tderes, y asi sucesivamente". 12 11 

Una vez definido el poder, pasaremos a precisar que 

significa la polltíca. La palabra política. proviene de la 

voz griega "polis" y significa todo lo referente a la ciu­

dad. Ahora bien, la pclltica es el arte o la ciencia del go­

bierno que es en si la administración de los bienes materia­

les de una sociedad, un estado, un gobierno o un pats. La 

vinculación entre poder y politica está. dada ya que fuera 

del contexto de las relaciones humanas el uno sin la otra 

pierde su sentido. 

Con esto quereínos decir que la idea d~l poder polttico 

es, en última instancia, lo que nos permite comprender como 

un sistema pol1tico dado sobrevive a pesar de la oposición 

de otros 9rupos sociales que luchan por una cuota mayor de 

poder o por el control del gobierno. 

Con los elementos antes mencionados ya podemos defin1r 

al poder politice como el que se traduce en la ~osibiliaad 

.de imponer a una sociedad o pa1s la voluntad del grupo que 

gobierna. 

<21) lbidem, p 294. 
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1.5 ESTRATEGIA POLITICA ,.,, 

La preocupacion por el estudio de la estrategia se 

remonta al siglo VI a. de C. y surge a partir del estudio de 

la guerra en el tratado de Sun Tzu, titulado el 11 Arte de la 

Guerra" 1211. Posteriormente en Grecia se re9istran las refle­

~iones de Jenofontes y Tuctdides sobre este tema. 

En el siglo XVI, Nicolás Ma~uiavelo propone, en lo que 

posteriormente será con!:iiderada la primera obra de ciencia 

polltica ''El Principe'1
1 una serie de eatrategtas tanto 

militares como poltticas a seguir por los pr1ncipes, gober­

nantes en general, para asegurarse su permanencia en el 

poder. 

"Los orlgenes de la estrategia se remontan en realidad 

a finales del siglo XVIII" 12•1 y, desde esa fecha, la mayor 

parte de sus estudios están orientados al desart·ollo de la 

estrategia militar. 

Uno de lo!i estrategas más importantes de los tiempos 

modernos es, sin lugar a dudas, Clausewitz quien, en su 

libro 11 Sobre la Guerra", presenta la teoría de la guerra 

1 imitada. La brillantez de Clausewitz se observa en la 

(22> EICS, tomo 4, pp 533-539 y tomo 9, pp 192 y 526. 

Diccionario de Polltica, tomo 1, pp b40-646. 

(23> EICS, tomo 4, p 534. 

(24) Ibidem, p 534. 
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histOrica frase por él acuñada. 11 La guerra es una mera 

continuaciOn de la pol1tica por otros medios 11
• 12l5 1 

En el terreno de la palitica, la estrategia es el plan 

global que se realiza por medio de la táctica, instrumen­

tacion de la estrategia. La estrategia es el plan global 

mientras que la táctica se refiere a las acciones concretas, 

algunas de las cuales pueden. parecer contrarias a la reali-

2aci6n del plan global, al 1 i se aprecia el genio del estra­

tega. 1a.1 

Para los fines de este trabajo definimos la estrategia 

pol1ti~a como ''la programación a l~r90 plazo de la útiliza­

ción de instrumentos poltticos y militares en la conducción 

de los conflictos nacionales e internacionales, <y> defini­

mos la táctica como la aplicación directa y mudable, de 

acuerdo con las circunstancias, de los instrumentos identi-

f icados". 1211 

En esta definicion habrá que agregar ''la conducción 

de los conflictos nacionales e internacionales" y la planea­

c:ión de las politicas, sean éstas de orden económico, so­

cial, cultural o político. "Una tarea de la conducta estt·a­

tégic:a consiste en efecto en la cuidadosa selección de los 

medios <tactic:as> que implican siempre el uso de la amenaza 

(25> Citado in ibidem, p 534. 

C'26> Margarita E. Magaña, c:omunic:ación verbal. 

<~7> Diccionaric de Pol1tica, tomo 1 p 640. 
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de la fuerza física, a fin de perseguit" los objetivos indi-

cados cada vez por la pol 1tica 11
.12111 

1.6 POLITICA EXTERIOR·~· 

La polttica exterior es la programacion, plan1f1cacion, 

administración y puesta en práctica de los obJetivos de un 

pals con respecto a los demás países. 

La política exteriot" est~ íntimamente ligada a los 

objetivos de la política interna, mas no es instrumentada de 

la misma manera. Otro de los objetivos de la política ex-

te1"icr de un pa1s dado es el de aumentar su control de las 

relaciones internacionales. 

la política exterior, reflejo de las estrategias poli-

ticas internas, es usada para la obtención de los recursos 

humanos, tecnolOgicos, económicos o culturales que ayudP-n a 

la consecución de los obJetivos primordiales del país. 

Algunos autores consideran que la política exterior es 

més importante que la política interna, dado que la primera 

afecta. de manera importante el interés nacional. "La poli-

tica exterior es << más importante>> que cualesquiera de los 

otros sectores de la política, ya que afecta a intereses 

nacionales y no a intereses especiales". 

(28) Ibidem, p 640. 

(29) EICS, tomo 8, pp 331-337, 357 y 360, tomo 9, pp 194 y 197. 
Diccionario de Polttica, tomo 2 1 pp 1269-1280. 

C301 ~. tomo 8, p 331. 
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Para su puesta en práctica la política exterior utiliza 

distintas herramientas, entre ellas la diplomacia, los 

acuerdos, los tratados y les convenios que no son otra cosa 

más que la planificación de la polltica hacia y para el 

exterior. 
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2. CONTEXTO HISTDRICD EN EL "ª"ENTD EN QUE PORFIRIO DIAZ ASUHE LA 

PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA 

En este apartAdo se realizará una revisión que no pretende 

ser eKhaustiva sino introductoria, de los principales aconteci-

mientes previos a la llegada de Porfirio Diaz a la Preside~cia de 

la República por primera vez en 1876. Esta revision tiene como 

finalidad el situarnos en el momento histórico, lo que nos 

permitir& comprender el por qué de las medidas tomadas por el 

ré,gimen de Por"firio Olaz en materia de politica interna y exter-

na. 

Los primeros 75 años del siglo XIX en México se caracteriza-

ron por ser años de dolorosa formación de la nación. 

Se vivta entre reconocimientos de otros gobiernos, interven-

ctoaes extranjeras, guerras internas, el problema de ltl deuda 

eKterna, el de una población carente de estabilidad económica y 

por lo tanto sumida en un des•stroso estado de pobreza absoluta 

la aguda falta de recursos en el erario público, una burgues~a 

nacional aliada con la extranjera y capaz de sacrificar los 

intereses de la naciOn por satisfacer sus necesidades de ganan-

cias desmedidas, etc. En estas condiciones es realmente dificil, 

por no decir imposible, que México hubiera podido construir una 

nación con aspiraciones de autonomia económica y pol'ttica; pero, 

al mismo tiempo, la suma de los factores antes mencionados 

crearon una conciencia nacional que fue, sin lugar a dudas, el 

motor de la unión surgida en el México de mediados del siglo XIX. 
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Baste citar la defensa de la soberanta nacional por parte del 

pueblo en el caso de la invasión estadounidense de 1847 y de la 

Intervención Francesa (1863-1867). 

Durante el periodo que abarca de 1857 a 1876, el pa1s tuvo 

uno de sus épocas mas convulsionadas: en el terreno de la guerra 

se enfrentó primero a la Guerra de tres a~os causada por la 

rebeldta del Clero apoyado por el grupo conservador, lo que 

originó la e>eistencia de dos 9obierncs de manera simult.inea: uno, 

el gobierno conservador del General Zuloaga y el otro, el gobier-

no de jure de Benito Juárez. "la Guerra de tres •ños se prolon~ 

ga1•!a hasta el 24 de dic:iembre de 18ó0, ha!lta qu• las fuerzas 

constitucionalistas, una vez derrotados los conservadoras, entran 

a la capital de la repllblica, el primero de enero de 1861 11
.111 

El segundo conflicto bélico al cual 6e enfrentaria México, 

después de la Guerra de tres años, fue la Intervención Francesa 

que se traduciria en una defensa tenaz de la República por parte 

del puebla de México y del Gobierno de Benito Juárez hasta 1~ 

caida y muerte de Ma::imiliano en 1867, fecha en la que se inició 

un nuevo periodo en la vida del país, el de la República Restau-

rada (18ó7-1872l. 

(1) Vazquez Mantecon Carmen, Cronología del Poder Ejecutivo 
Mexicano. sus Gabinetes y Principales Documentos Pol1t1cos 
(1813-1911>, México, FCPyS-UNAM, pp 62-63. 
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Durante el periodo que va de 1857 a 1867, las finanzas 

públicas estuvieron destinadas al sostenimiento de la guerra, 

prueba de ello lo tenemos en el siguiente cuadro : 

Años Egresos totales Ramo de guerra 7. 

1840 18.9 15.2 80.4 

1855 17.5 10.0 57.l 

1870 18.3 7.9 43.2 

1880 23.l 9.8 42.4 

(millones de pesos> 

Fuente: Gustavo F. Aguilar,Los Presupuestos Me>:icanos. México, 

1940. 

Lo grave de la situación de guerra y del enorme presupuesto 

desXinado a su sostenimiento no permitió a los sucesivos gobier­

nes mexicanos que pudieran ordenar las 1inanzas públicas para asi 

atender las grandes necesidades nacionales, que iban de la cons­

trucciOn de infraestructura <caminos, puertos y vias de comu­

nicación en general> al desarrollo de la industria, a la creaciOn 

de un mercado interno y a 1a·organizáci6n del sistema educativo, 

entre otros servicios que debe prestar todo gobierno. La no 

satisfacción de estas necesidades nos explica de cierta manera el 

permanente descontento existente en el pa1s 1 lo que originó gran 

parte de los conflictos internos. 
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2.1. CRISIS ECONOHICA 

Como ya lo hemos señalado, 1•& guerras internas ·y la inesta-

bilidad politic& no permitieron ni el establecimiento ni el 

desarrollo de la economia nacional durante los primeros 75 a~os 

de vida independiente de México. E~ por eso que, a la llegada de 

Porfirio Diaz al poder, la situación económica del pais no pod1a 

ser m.!t.s que desastro¡¡a. 

2.1.l. A&rlcultura. La agricultura meKicana se encontraba en 

una situación de miseria, ya que se explotaba la tierra con un 

equipo muy rudimentario de modo que la producción alcanzaba 

apenas para el autoconsumo. Las tierras productivas estaban en 

manos de unos cuantos terratenientes latifundistas, las pocas 

tierras en manos del pueblo na se podían trabajar, dada la falta 

de créditos pAra comprar semillas, animales de labranza y otros 

insumos necesarios. "A pesar de todos los esfuerzos, aislados los 

cultivadores en su mayor parte, la agricultura permaneció es-

tacionaria y mantuvo en general las mismas rutinas practicadas 

durante la epoca colonial. Las primeras mejoras importantes en 

este ramo se alcanzaron h.?.sta el último cuarto del si9lo XIX "• 1:21 

En resumen, al pr·inc:ipio del Porf1riato (1876> la agricl.tl-

tura se encontraba muy poco desarrollada, debido fundamentalmente 

a tres factores : La prdctica de t~cnicas agricolas anacrónicas; 

<2> López Rosado, Diego G., Curso de Historia EconOmica de 
f1ex1co, Mé~:ico, Escuela. t~ac1onal de Economia UNAM, p 179. 



la falta de f"ecursos financieros para adquirir los insumos 

necesarios y los constantes conflictos armados internos. 

19 

No seria s-ino a finales del síi;,lo XIX, con la 11 pacificación 11 

del pais, que se sentarían las bases para el desarrollo del 

sector agrícola. 11 Con la pt~imera administración del general 

Porfirio Diaz se inició una era de estabilidad pol1tica que 

alentó el desarrollo de las distintas actividades econ6mica 11
• u1 

Los productos a9ricolas eran el maiz, el trigo, la cebada, 

el frijol, el arroz, el tabaco, el guayule y el hule, el algodón, 

el henequén, la ca~a de azócar, el ixtle de lechuguilla, el 

chicle, y la madera. Todos estos productos estaban destinados al 

autoconsumo. Los pocos sobrantes eran destinados al mercado 

interno y, con raras excepciones, dependendiendo del producto, al 

mercado externo por ejemplo el henequén .. 

. Como se observa, la situación de la agricultura durante el 

periodo anterior al Porfiriato fue bastante negativa sobre todo 

si la comparamos con los avances logrados en este sector primario 

durante el Porfiriato. 

2.1.2. Ganaderla. Antes de 1876 la ganader1a se encentraba 

en un total abandono, la crianza de animales se realizaba prácti­

camente de manera natural, esto es, más que ganaderia habia 

pastoreo y los animales y sus pastores eran semi-nómadas. Hay que 

señalar además que existian muy pocas granjas especializadas en 

(3) lbidem, p 179. 
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la producción ganadera. Ademas la ganaderia se enfrentaba a dos 

factores que frenaban su posible desarrollo: uno fue la dependen-

eta de la naturaleza y el otro la falta de recursos financieros 

con los cuales desarrollar la producción ganadera. 

En el periodo anterior a Diaz la producción ganadera se 

llevaba a cabo en dos tipos de lugares: en las pocas haciendas 

especializadas, mismas que se dedicaban a producir materias 

primas para una pequeña industria local y/o nacional, y en las 

haciendas agrícolas cuya producción, como ya lo seA'alamos, era 

b~sicamente de autaconsumo. Con el crecimiento de las haciendas 

agr1colas la 9anaderia se vio favorecida, pero esto no sucede1~1a 

sino a mediados del primer periodo de Ola;:. 

En 1878, Me~ico era productor de los siguientes tipos da 

animales: 

Ganado bovino: Probablemente era el más importante pues 

habla 8 :?72 cabezas. 1•1 

Ganado porcino: No se encontraron cifras, pero AleJaridro 

Chanona en su tesis de licenciatura ya citada, señala que la 

cantidad exportada de carne de este animal fue de 96 l)t)1) L1 lo-

gramos. ,~, 

<4> López Rosado, Diego, Curso de Historia de Me•:ico, ed. utJAl1, 
11éxico, 1973, p 176, (cifra retomada de Estadist1cas Econo­
micas del Por1ir1ato, El Colegio de México; cifra sacad~ del 
cuadro>. Citado por Chanona B. Alejandro en Las Reclamaciones 
en el Porfiriato ••• , FCPyS-UNAM. 

(5) Chanona B., Alejandro, Las Reclamaciones en el Porf1r1ato 
< 1876- ! 901)), MéHico, FCPyS-UNAM, p 49. 
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Ganado avejuno1 Tampoco hay cifras sobre la producción de 

lana, para el consumo interno y para la exportación. 

Como se observa, la situación que tenia la ganadería en los 

primeros años del Porfiriato reflejaba la situación general de 

de5orden que vivia el pals. A principios del régimen de Diaz los 

antiQuos rancheros del norte de Méwico se convirtieron en ganade-

ros. De modo que al poco tiempo, y gracias a la paz impuesta por 

dicho régimen creció en cantidad y en calidad la producción gana-

dera. 1•1 Las nuevas haciendas ganaderas surgidas con el Porfiriato 

se dedicaron casi e)(clusivamente a producir para exportar a los 

Estados Unidos, ya que esta actividad era muy rentable, ganado 

bovino, ovejuno y porcino. 

2.1.3. "inerta. La minerla, por su parte, no habia sufrido, 

antes de la llegada de Diaz al poder, ningún cambio de importan-

cia. con relación al periodo colonial. Tambien la mayor parte de 

la producción minera estaba destinada a la exportación, con 

excepción de una parte pequeña de esta producción que servia para 

la acuñación de medallas y monedas mexicanas. 

Citaremos a continuación los factores fundamentales de la 

limitación de la producción minera. Recordaremos que ésta siempre 

estuvo en manas de los inversionistas extranjeros dedicadas casi 

exclusivamente a la explotación de metales preciosos, oro y 

plata, destinados, como ya se señaló, a la e:cportaciOn. Este fue 

et primero de los factores que impidieron el desárrollo de la 

(6) Valades, Jase c., El Parfirisma. ·Historia de un Régimen. El 
Nacimiento <1876-1884>, Méxi~o, UNAM, p 87. 
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minería, pues no se e1<plotaron los metales que se utilizan en la 

industria tales como el hierro, el limitante plomo, el cobre y el 

carbón entre otras, ott"o factor fue la suspens1on de relaciones 

diplom~ticas con grandes potencias europeas como Inglaterra y 

Francia lo que impidió que no se obtuvieran les recursos fina­

cieros necesarios para.desarrollar nuestra producción minera. El 

tercer factor que influyó negativamente fueron los a.l tos costos 

de la producciOn minera, los que sumados a los altos costo del 

transporte interno, la exagerada carga impositiva y la inseguri­

dad en los caminos, hicieron incosteable dicha producciOn. 

Con la "paz parf irianau y, sobre todo, con la recuperación 

d• nuestro prestigio en el exterior, debido 'fundamentalmente a 

las estrategias seguidas poi~ los hombres de la diplomacia mexica­

na, México recuperó el crédito y la inversión ext1~anjera directa, 

con lo que Porfirio Díaz pudo iniciar el proyecto de nación que 

ten ta en mente. 

Las grandes inversiones extranjeras, principalmente norte­

americanas, inglesas, francesas y alemanas, permitieron que la 

mineria tuviera un desarrollo sin pt"ecedentes. Además se creo la 

infraestuctura necesaria <construcción de caminos, desarrollo 

portuario y de los ferrocarriles, supresión de alcabalas) 1 lo que 

también contribuyó al auge de la minerta. 

2.1.4 Industria. La industria tenla un desarrollo muy pobre 

en relación a los esfuerzos realizados en la primera mitad del 

siglo XIX, debido a la falta de recursos financieros pat~a la 

compra de maquinaria y e-quipo as1 como a la poca estab1 l tdad 
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política, lo que trata como resultado la falta de interés por 

invertir en M~xicc. Esta a~a la razón principal de la ausencia de 

capitales ext.t"'anjeros. La moyor parte da las industrias existen­

tes se dedicaban a la minerta, que era la actividad económica m~s 

rentable en el México de la segunda mitad de siglo XIX, antes de 

la llegada del ferrocarril. 

En términos generales, podemos decir que la industria de 

México a finales de la Repóblica restaurada (1867-1876) se 

encontraba en una situaciOn de abandono que, con la llegada de 

las inversiones extranjeras a partir de la década de los aos, 

cambiarta en forma notable. 

2.1.5 Co•unlcaclon••· En 1876 las comunicaciones se encon­

traban poco desarrolladas, pues aunque el periodo colonial le 

habla heredado al México independiente una vasta red da carre­

teras, ésta se encontraba semi-destruida por las guerras civiles. 

Los historiador•s de esta periodo identifican dos momentos en la 

vida de las comunicaciones en Méxicos antes y después del ferro­

carril. La raz6n da e•te se debe al hecho de que, con la llegada 

del ferrocarri 1, el comercio interno se desarrol 10 ampliamente, 

pues se pudieron transportar los productos en un tiempo mucho 

menos largo y con un costo menor. "A partir de 1880, el pals tuvo 

una red de ferrocariles m~s amplia y desde entonces se inició su 

desarrolle económico, porque, gracias a los ferrocariles, fue 
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posible el transporte de productos agrlcolas como el henequén, el 

9uayule y el algodón" 11i. 

El resto de las comunicaciones del pals se encontraban en un 

abandono tal que e:<isttan regiones completamente aisladas. En 

cuanto a los puertos, solo al puerto de Veracró~ se podía llegar 

en tren, por lo que Veracruz fue el centro del comercio exterior. 

La atención a las comunicaciones se dará hasta la lleg•da de las 

inversiones extranjeras, mismas que se destinaron al desarrollo 

del ferrocarrt 1. 

2°1.6. Co•erclo interno. E:<ist1an dos tipos de mercancias 

que circulaban en el desarticulado mercado interno me>c1cano de la 

époc:til.: los bienes que estaban destinados a la e:tportación y los 

productos que llegaban a los puertos me>eicanos, principalmente al 

puet"'to de Veracruz. El comerc:io interno se enfrentaba a una se1·ie 

de problemas: Primero, a excepcion de unos poc:os productos, la 

producciOn de bienes materiales no se realizaba en serie ni 

masivamente, sino que estaba destinada a satisfacer las necesi­

dades de autoconsumo, esto hizo que practicamente no se podlan 

desarrollar el mercado interno. Segunda, se ten.ta el problema de 

las alcabalas que no eran más que un impuesto de tr~nsito que 

deb1an pagar las mercanc1as que iban de un estado a otro. Esto 

aumentaba considerablemente el costo de las mercanc:las. La c:on­

secue·ncia inmediata fue que el cbnsumo de ciertos productos se 

(7) Ibidem. 197 pp. 
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dest1naba de manera exclusiva a las clases pudientes de la 

~•pital y da la provincia mexicanas. 

2.t.7. Co••rclo ••l•rno. Se identifican dos momentos en la 

histori• de México, •n lo que respecta al comercio exterior, uno 

marcado por el excesivo proteccionismo y el otro marcado por la 

apertur• comercial. El primer momento se dio en la primera mitad 

del siglo XlX, cuando se planteó desarrollar la industria local. 

Es por ello que no se podia permitir la entrada a productos que 

compitieran con los de l•s manufacturas mexicanas. Como e• bien 

sabida, este intento de industralización fracaso, aunque si hubo 

grandeg t•brica• de texti leg que produjeron importantes can­

tid•des de producto& para la e>:portaCion. En el segundo tt1omento, 

el de lA apertura, se busco tener acceso a una serie de productos 

que hicier•n entrar de lleno a MéKico a la modernidad económica, 

lo que constituia un• de las principales aspiraciones de la clase 

oligArquic• nacional. A la postre, la entrada de MéKico a la 

.modernidad traeria como consecuencia el proceso revolucionario de 

1910. 

2.1.8. lnv•r•lon•• extranjeras. Estas se dieron principal­

mente en do& sector•• d• l• econom1ai la miner1a y la construcci­

On del ferrocarril, aunque eKiste también la presencia de los 

capitales extranjeras en otras &reas come la de la agricultura, 

la del comercio, la de las telecomunicaciones <teléfono y telé­

grafo), la de la banca etc. La evoluciOn sufrida por las inver­

siones extranjeras estuve determinada por la situación interna. 

Con esto queremos decir que todo el tiempo en que el país se 
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1ebati6 con graves problemas internos, y aquí podemos incluir el 

P•riodo conocido coma la Repúblic• restaurada, periodo durante el 

cual los unicos inversionistas eatranjeros eran estadounidenses, 

las inversiones extranjeras disminuyeron grandemente. Una década 

mas tarde M•xico recibió inversiones de ingleses, franceses, 

alemanes e italianos aunque las m~s importantes siguieron siendo 

las inversiones estadounidenses. A finales del Porfiriato estas 

llegaron a si9nific:ar el 74i. de las inversiones e>:tranjeras en 

nuestro pals. 

En definitiva, l• llegada de las grandes inversiones eMtran­

jeras a MéHica dep@ndio de la pacificación del territct"io nacio­

nal pu&sto que, como ya se dijo esta "paz interna" tuvo cotnO 

efecto inmediata la recuper•ción de la confian2a de los gobiernos 

extranjeros en el pals. 

2.1.9. Deuda públ fea estarna. Cada uno de los sucesivos 

gobiernos del pe1"'1odo independiente tuvo que recurrir a emprésti­

tos provenientes d•l •><terior, lo que se tradUJO en una pérdida 

da la soberan1a nacional desde el punto de vista de la toma de 

decisiones de las polltic•s internas por las distintas inter­

venciones e>:tr.1nJeras que sufrio el pals al verse en la imposibi-

1 id~d de pag,¡r sus debitos. la situación de la deuda publica 

externa representó uno de los más gr·andes obtáculos en el desa­

rrollo armónico de MeY.ico, ya qu~ la pres1on que significó fue 

enorme. 

El primer conflicto de importancia causa.do por los problemas 

de la deuda fue sin lugar a dudas la lntervenc1ón Francesa (1862-
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1867>, ya que la deuda contraida con Francia le dio el pretexto a 

aquella nación para legalizar sus pretensiones eKpansionistas. 

Con el triunfo de la República (1867>, México perdió la 

posibilidad de obtener los créditos necesarios para poner en 

prcictica' el proyecto l ibaral que marco la linea a seouir por el 

r69im•n de Porfirio D1az. 

Desde el inicio del periodo independiente México siempre se 

debatió contra el problema de la deuda e~terna. Consideramos 

oportuno el señalar aqui que la explotación que•ha sufrido' 

nuestro pueblo a través de la historia paga con creces el monto 

total de nuestra deuda actual. 

2.2. CRISIS PDLITICA 

En este punto se analizara la situación que tenia la pol1ti­

ca nacional meMicana, con la finalidad de conocer las condiciones 

polltico-sociales en las que se encontraba México al inicio del 

Porflriato. 

2.2.1. Sltuaolón Social. 

La caracterlstica fundamental de la situación social en 

M6xico fue de el abandono de parte del ré9imen del Gral. Dlaz de 

las clases medias y populares, quienes fueron victimas de una de 

las m.is grandes explotaciones, éstaS adoptaron diversas formas 

inicuas como la del peonaje. 

Durante el Porf iriato toda la atención social estuvo des­

tinada a una pequeña burguesía integrada por una fracción ad-
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ministradora, como los terratenientes, y par otra, los comercian-

tes en su mayor1a extranj•ros, cuyo nó•ero según el canso de 1900 

era de 78 mil, •• d!i'cir, el 0.067. de la p~laci6n total.1•1 A 

pe'!iar de su escaso número, los eKtranjeros dominaban el comercia 

en el M•xico del Porfiriato, en Qran parte debido a las enorme• 

facilidades que el Qobierno les conced i6. 

Por último, es importante señalar que el régimen pcrfirista 

estaba interesado en mantenerse el mayor tiempo posible en el 

poder; e.orno ya señalae1os, Porfirio 01az ·lo consi9ui6 gracias a la 

existencia de capitales eKtranjeroa y a la de t.m~ fuerza repre-

•iva interna bien organizada. 

2.2.2 El Plan de Tuatep•c y su evoluc16n en la vida 

nacional."" 

"•ncionamos el Plan de TuKtepec ya que es el instru-

manto pol1tico que facilitó la llegada de Porfirio D1az al podar 

en 187ó. 

El plan de Tuxtepec señala como punto principal la no 

raaleccl6n de Pra&idente de la Repú.blica y de los Gobernad..:.1~es 

de los Estadas. "º' Este plan es una. copia del Plan de la Noria 

que se proclamó en oposición a la reelección, en 1872, del Presi-

(8) López. Rosada Diego, Curso de Histor"ia económica de Mé:dco, 
p 38•). 

(9) Ver el Apéndice. 

(10> Como se sabe el Gral. Di.az hizo caso omiso de este principio 
tuxtepecano. 
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dente Juarez. El Plan de Tu~tepec: se lanza en contra de la 

reelección, en 1876, del Presidente Lerdo de TeJada quien, con 

elecciones amañadas, logra reelegirse para el periodo 1876-1880. 

El principio que inspiro el Plan de Tu:<tepec: serla violado 

por el propio Porf il"'io Dlaz con su primera reelección a la Pre­

sidencia de la República en 1884, dicho principio pasaria al ol­

vido de manera irremediable, hasta la derrota de su dictadura en 

1911. 

2.3 OBJETIVOS DE LA POLITICA PORFIRIANA 

Los principales objetivos de la politica porfiriana se ins­

criben en la frase polltica acuñada por el régimen porfirista~ 

•orden y proareso•. A continuación presentaremos como era inter­

pretada dicha frase en las practicas pollticas de la época. 

2.3.1. Objetlvo• de la polltlca Interna 

En ral•ción a la poltt1ca interna, el regimen porfirista 

tuvo como objetivo principal pacificar al país para poner en 

pr.j¡ctica las objetivos liberales propuestos desde el triunfo ce 

la República: la creación de la infraestructura que permi ~i.er'a 

incorporar a Mex1.co a la era 11 moderna", el desarrollo de :as 

fuer;:as productivas y el pt"ogreso de la econom~a. nacional, ta 

búsquedA de una solución ~l problema de la deuda pUbl1ca y a los 
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~rand2~ =onflictos 5Cc:tales como el de la tenencia de la tierra y 

el b.JJO nivel de vida de las mayorías .. 1111 

Los ir.edios por los cuales el régimen porfirista se apoyó en 

la consecuc1on de estos objetivos fueron: un sistema de ~onierno 

centr·al1:::ado -el poder absoluto en un solo hombre-, y Lm fuet-te 

control polic1ac:o, con lo cual se asec;,uro la 'paz publica· y se 

proteyi6 al Presidente Ciaz. 

2.:.2. Objetivos de la politlca e•terior 

1-11 term1no de la OcupaciOn Francesa (1868), al Gobierno jua-

rist3 no tuvo acceso a los empréstitos provenientes del e~tranje-

ro, debido, funaamentalmente, a que los bancos europeos y nortea-

m-aricanos considet~aban que no era r•entable, y sl muy arr1esgaao, 

el entablar ne9ociaciones f1nanc:1eras con Mé:<ico. 11 ,, 

El periodo oenominado la República Restaurada se caracter1=6 

por la falta de rec:ut•sos monetarios, sin los cuales no er3. posi -

ble la puesta en práctica del proyecto liberal del r·egJmen jua-

rista, mismo que fue retomado par su sucesor Lerdo d2 le.1ad~ 

<1872-1876> 1 quien logro que Me>:ico t"'eCLtperara parte de la con -

fianza perdida por los banqueros y los inversion1:Stas e::tranje-

ro!:. 

(11i Las meJoras soc1a:es =-~dieron de ma!1era muy 11m1t.:::~d&: el 
un1co grupo benef1c1ado fue ¡~ ol19a1·quía na=ional aliada 
a la but·9uesta e;.:-tran jera. 

( t:?) Hay qu2 rec:or·dat• qL1e el pt"'ete:: te que or19 ! r.6 la lnvas l on 
Francesa fu~ la suspens1on de los pa;os d• :a deudd e::te1-~d 

dec:r·~t~.~¡;¡ ;:i.::ir &l 901:.ierno de f:'er.1-;c ll.•c.'lre:.. 
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Es importante mencionar que la imagen que de Me)aco se tenta 

en el extranJero era la de un país sumido en la anarqu1a y, por 

ende, incapaz de gobernarse por s1 mismo. 

En cuanto Porfirio Dlaz llegó a la silla presidencial en 

1876 se dedicó a poner en orden al pa1s como ya se mencionó en el 

inciso anterior. Rec:u•rdese el lema de la dictadura porf irista: 

ºOrden y Pro9reso 11
• 

Una de las razones para restablecer inmediatamente el orden 

fue la necesidad imperio5ia del Gobierno Mexicano de obtener in-

versidnes y créditos del extranjero, mismos que· le permi tirian 

incorporar al país a la d inámic:a económica mundial. 11~• Es asl 

que, sin lugar a dudas, el principal objetivo de la política ex-

terior del régimen porfit~ista fue el recuperar el crédito externo 

vta la pacificación del pais y el pago de los emprestitos del pa-

s•do que, por razones internas, el gobierno de Juarez y el de 

Lerdo de Tejada no hablan podido hacer. 

En materia exterior el gobierno de Porfirio Ola: procuró 

establecer relaciones diplomáticas con la mayor cantidad posible 

de paises, ya que asl daba a conocer internacionalmente a Mé~:ico 

como una nación estable y confiable. 

Para poder asegurar el "progreso 11 económico del pals se bus-

c6 la inversión e~tranjera tanto europea como norteamericana y, 

en menor grada, !a proveniente de Chind y Japón. Lo que se per-

(13> Desarrollo económico de México y, posteriormente, con:;olida­
ci6n del sistema capitalista. 



segu1a con la diversificación de las relaciones económicas ex-

tranjeras era no depender e~clus1vamente de una sola nacion, es 

por eso que el Porf1riato trató de equilibrar sus relaciones con 

las distintas naciones "c1vili?adas" de lo epoca. 

En resumen, el gobierno del General Diaz se preocupo por-que 

México fuera considerada una nación civilizada y en pleno proceso 

de desarrollo de sus fL\erzas productivas. Es por ello que es ex-

plicable que, durante el Porfit"•iato, México incrementat"'a sui:=: re-

laciones bilaterales con las naciones independientes de la época; 

prueba de esto Ultimo fueron las inversiones extranjeras en nues- · 

tra pa1s, la inmigración extranjera (ingleses, franceses, españo-

les, alemanes, italianos, estadounidenses, chinos y japoneses) u.u 

y la presencia extranjera en la celebración del Centenat"io de la 

lndependencia ( 1910}. 11 ~1 

<14} Como no es la finalidad del presente trabaje el estud1.:>.r i:1~-

t~llad~mente la inrn1gr~c16n e1:tranj2ra ~ortgenc:s, aserita 
miento yeo9••af1co, ac:t;ividades econcmicas, influf:lnc1a. e.~ l~ 
oolítica nacional> solo set;:~Iaremos que, la mayor p.:rte se 
e:itablec1'!1 en el centro del pa'is y se dedicó a l.:ii. a9r1c"-1ltL1-
r~, a la gana.deria, al comercio ~ ~ la industria. Los 4sia­
tico:. se establec.ierun en ~l norte del oa.::s y en la.s .::o~t,s.s 

/se t:?mp!e;:-.r"on ~n l~ ª'.1rlcult1..1""a y el comerc1c •• 
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CAPITULO 11 

FACTORES INTERNOS ECDNDMICDS Y POLITICOS ~UE SIRVIERON DE 

BASE PARA LA FORMULACION DE LA POLITICA EXTERIOR DE PORFIRIO 

r.r.;.:. 

En este capitulo se estudiará al Me:<ico del Porfiriato, con 

la finalidad de situar la obra reali=ada durante 32 años de 

dictadura y de formt11.c10n de la Nacion mexicana. 

l. DESARROLLO ECONOMICO INTERNO 

En relación al desarrollo económico interno, según 

Lopez Rosado111, el periodo porfirist~ puede dividirse en 

'd.:.s: 
lo. De 1876 a 1894, tiempo durante el cual el saldo de 

los ejercicios fiscales fue s1e1npre deficitario y 

2o. De 1895 a 1910, tiempo que se caracterio::a por la 

e>:istencia de un superavit en todos los ejercicios, de modo 

que se logra constituir una importante reserva. 

En la etapa deficitar·ia, el déficit del presupuesto se 

origina por los numerosos compromisos contraídos por el 

Gobierno Federal a través de las ~ubvenciones a líneas 

férreas, a líneas de vapores y a otras empresas, por !os 

(1) Lópe::: Rosado,. O., Curso de historia econom1ca de l":é:tico, 
p 306. 
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contratos de colonización y por la construcci6n y 

conservación de obras públicas. 

"Las c:onsecuenc1as de una política imprevisora y desor-

ganizada se reflejaron profundamente en la Hacienda Pública, 

':.'.._1e c:-da año arro.iab=". de~icientes mas c:rec:idos 11 • 1.:1 

01az se concentró en el monopolio norteamericano de los 

ferrocarriles. A principios del siglo XX la mayor parte de 

la red "ferroviaria mexicana est•ba en manos de dos campa-

~las: la Standard Oil y la casa bancaria norteamericana de 

Speyer. 

Come el Gobierno me::1cano no podía tener e>:ito en 

orientar su polttic:a comercial a Europa mientras no se 

rompiera el contr-ol norteamericana sobre los ferrocarf'iles, 

entre 1907 y 1908, se formó una nue"a campar.ta: Ferr:icarri-

les Nacionales de Mé::ico. De esta manet'a Mé:nc:o obtuvo el 

cant1•ol de la mayoría de las v1as ferreas. Se tomaron medi-

das antinorteamericanas, pe1•0 en la práctica, el gobiet•:-.o ce 

Porfirio Ota: no ap1•ovechó la posibilidad de consolida1· lo 

independencia econ6m1c:a meldcana a través de la ";1ur l~t~_,.-

li:ac:ion" de los fen·o::arri les.•°!:• 

Con la primera administración de Porfirio (i1a: y debida 

a la estabilidad polit1ca que se logre en este pet·1~d~, sa 

(2) lb1dem, p 306. 

(3) l<at:, F••1edr1ch, La QLle~.:.ra secr·eta en Mé:{ic:o, tome: 1, 
p 46. 
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alento el desarrollo de las distintas actividades econo-

micas. 

Por· otra parte, 11 la presion de los inversionistas 

norteamericanos, que veian con recelo la intervención del 

tencia que en las esfe1•as oficiales se op1.lso siempre a la 

entrada de capitales e:idran jeras." ,. 1 

Las relaciones comerciales alcanzaron un auge inusitado 

debido al acondicionamiento de los puertos mar1timcs que 

sirvieron como terminalec:¡ de las vias férreas, cuyo desa­

rrollo se consolido igualmente. 

t. A1rlcultura 

En el periodo porfirista, la agricultura llegó a tener· 

e~cedentes que tueron e~portables debido a factores eHter­

nos~ tales como: la gr·anizada que en 1886 acabó con los cul­

tivos cafetaleros del Brasil permitió que nuestras ev.por­

taciones de café se elevaran de $2.5 a $18 millones; la 

insurrección de Filipinas, qL1e ocasionó la baja en la pro­

ducción de las fibras de Manila, elevó el pt"ecio del hene­

quén de Yucatian; el uso del caucho para llantas de automOvil 

y i:l ampl iamiento del mercado intet"11acional del ~uayule 

aumentó la ettportaciOn de estos productos; la independencia 

de Cuba permitió que el ft•iJol, el gar·banz~ y el ganado 

(4l Lope,, op. cit., p 180. 
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me11icanos t\J.vieran un nuevo mercado; y el ~ran crecimiento 

de la poblacion de Estados Unidos abrio un amplio mercado 

pa,•a el C°Janado meaicano. 1:51 

"El cate y el henequen fueron los dos productos a~r1co-

decada del siglo pasado, pues su venta lleg.:> a r~pt•eser,":ar 

entre 17 y 21) millones de pesos. Posteriormente tomó impar-

tancia la e;:pot·ta=ión de caucho, guayule y vainilla.''1•• 

Sin embargo, a pesar de los adelantos en materia agr1-

cola, no se cubr"'ian satisfactoriamente las necesidades de la 

población me}:ican.a. Por tal motivo, se importaban maí: y 

tf"igo e inclusive frijol. De esta manera, ºdesde 1893 hasta 

1911, no hubo un solo año en que no se introdujeran al pais 

cantidades apreciables de granos: 53 mil toneladas en 19(17, 

98 mil en 1910 y cerca de 230 mil en 1911 11
• 

A continuación se presenta una tabla elabora.da e.en bas~ 

en el Me>:ican Year Bool:. <1909-1910) sob1•e datos estad1st1cos 

de la, agricul tut"a me:acana en la primera década de este 

siglo. 111 

CS> Ibídem, p 180 .. 

<61 Ib1dem, p 181. 

C7> Lope::: Rosado, O., Curso d~ h1stct·i~ econom1ci:t dg 
~1~~:1co, pp 182-184. 
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"Ac:erca del volumen total de la producción ac;wtccla, 

Humberto Lombardo Toledano incluye, en su libro Construyendo 

"é• lco < 1910 - 1946)" •• , las siguientes cifras: 

Rubros Pro•edlos 1697-1906 

<toneladas) 

Cereal e& 2 736 296 

Ali••nticio& 471 787 

Laau•bres 65 471 

Forrajes 013 921 

Olea1lnosoe 996 866 

Industriales 736 941 

Frutales 223 358 

Total: 7 244 641) 

Lo que nos revelan estas cifras, es qt.•e el Me>:ico de 

finales de 1910 tenia un semblante diferente al 11é:tico que 

hab ia hereda.do Porfi r10 Oia;!. El Mé:tico nuevo era "moderno", 

vigoroso, estable poltticamente, pero e::istian gra~d~s 

sectores de la población, c:on grandes y 1~waves caren::1a':i que: 

el f'ortiriato nunca pudo subs.'!nar. En el terreno agrícola, 

como y~ se ha serialado, los más beneficiados fueron los 

9r"andes ter1·atenientes 1 quienes vieron sus haciendas e.,r1-

que~ldas. La situación e1·~n ~an 91•ave que el pa1s se encon-

18) lbidem. 184 pp. 



traba dividido en no más de 140 haciendas las que represen­

taban el 97X de las tier,·as cultivables del MeMico de prin­

cipios del siglo XX. 

l t. Ganader la 

La ganader1a recibió impulso a ratz de la 9u=rra de 

Cuba de 1895-1898 1 pues este pats importó 91•andes cantidades 

de ganado pat"a reponer las ptirdida.s que sufrió. Asi, "entre 

1901 y 1909 se e>:portaran Ca Cuba> cerca de 971, 00(1 cabezas 

de ganado bovina. 11 c91 

El fracaso para satisface,· las propias necesidades de 

la población menicanas se atribuye a diversas causas, entre 

otras: la irregularidad de las l luv~as, el agotamiento 

continuo de la.s tierras por el cultivo extensivo del maiz y 

del trigo y la existencia de 91·andes latifundios en los que 

muchas tierras permanectan ociosas. 

Según Lópe: Rosado, 1101 las leyes de colonizac16n de 

1875 cuyo objeto fue el de facilitar la inmi9ración de 

extranjeros, asf como li's de 1883, contienen el fundamento 

legal dé la operación de las compañías deslindadoras, en 

tanto l• Ley del 26 de marzo de 1894 suprimió el limite de 

adquisición de tier•"'as y la obligacion de cultivarlas. Estas 

leyes dieron origen a los grandes latifundios, enormes 

<9> lbidem, p 185. 

(10) lbidem, pp 191-193. 
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propiedades con ¡;,randas áreas ociosas. Debido a esta situa­

ción no se producia lo suficiente para cut.rir las neces1da­

aes internas del pais. 

En 1qoo habia en M2xicc 5.142 millones de cabe=as de 

13.607 millones de mexicar.o:, o se~ ú.38 

c.abe=as de ganado bovino por habitante 110 • Lo que demuestran 

estas cifras es que, en el M~n:ico del Por'firiato, la mejor1a 

de l"a situación 9anadera fue bi::1néfica sólo para los produc­

tores comerciantes que tenian como objetivo el enriquecerse, 

!:iin por otro lado importarles la situación de miseria de la 

9ran mayot'•la del pueblo me::icanos. 

111. Telé1rafos y teléfonos 

En 1849 se di6 la primera autorizac1or. para tendel' una 

linea de telégrafos. Las c:onces iones, posteriormente, se 

otorgar"on a las empr·esas ferroviarias y las lineas te iegra­

f 1cas alcan:..;..ban un total de 68,000 Lm. en 1899. ,12 , 

L-a primera conces1on para tender l.lna linea telefonica 

fue otor9ada a la Compañia Me><icana de Telé1cnos l en L8"'75 

se tendió la primera. Las ltneas telefonicas alt.:an::;i.ban 

z;o,326 km. en 1899. 

<tu i;nc1clcpedi~ de Me~:ico. Temo 5, µ ::9. 

(12) Lope:. 1 op. cit. p 203. 

'13l rbide1T1. 
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lv. Hlner1a 

A partir de 1880 empe;::6 a predominar en la minerta el 

c:api tal esta:doun idense en segundo lugar Quedaron las inver­

siones br1tAnicas. Al introducirse nuevas tecnicas de origen 

estadounidense para la e::plataci~n oel oro y de la plata, la 

minerla empezó a elevar su producción notoriamente. 

Para 1909 la .producción minera en 11é>:ico alcanzaba las 

miguientes dim•nsiones: 

Oro, S45 millones• plata, S77.1 millonesi cobre, S20.4 

millones; plomo, $6.4 millones; zinc,. St millOn; hierro, 

St.2 millones; otros metales, 52. l millones; carbón, S4.4 

millones; pett•6leo, 52.8 millones. En ~otal, en 19091 la 

producción minera de Méx ice ascend 1a a 1160. 4 mil lonew. n•i 

En 1884, al concluir el gobierno de Manuel González y 

empezar~ nuevamente el de Porfirio Diaz, se e~pidió el Código 

de Miner1a, el cual introdujo un cambio fundamental que hizo 

variar en forma radical el criterio de la legislación espa­

Fíola. 

Por medio de este Código se especifico que el Gobierno 

de ta Repdblica ya no tenia la propiedad de todas las rt­

quezas del suelo; et propietario de una superficie de te­

rreno en el cual se enc:ontra1·er. yacimientos de minercles '¡ 

petróleo era también propietario de toda9 las riquezas del 

subsuelo. 

< 14> Ibidem, p 209~ 
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f'ara evidenciar el progreso reali:ado entre 1877 y 1901 

en el ramo minero se incluye el siguiente cuadro: 

PRODUCCION KfNERA POR PRODUCTOS EN TONELADAS 

<cuadro parcial> 

Productos 1677-61 1660-61 1690-91 1900-01 

Oro (~g) 1105 1499 1363 13 610 

(8.00) (10.10) (9.86) (100.00l 

b<l7 037 714 SIS 1 t)23 449 1 816 605 

Plata C33. 4ZO> (39.33} ~50. :;41 (IQQ.00) 

Zinc <ton> 350/1893-4 10•)0 

(3S.(t(t) (100.00) 

Plomo (tonl 38.860/ 79 001 

1891-'2 (100.00) 

(49.187) 

Mercurio <ton> 245/1891-2 126 

(194.44) ( :1:.ü. 1)(1; 

Cobre <ton> 6483/ 28. 209 

1891-2 ( 1i)t,.'). 01.•i 

(22.98) 

Ant1mon10 (ton> 45/1892-3 :::: 708 

(!.21) (10:.).0(1) 

Gra.f l to (ton> 795/1895-6 1662 

(47.83) ( l!)(l.út)) 

H1ert•o e ton> :::: 273 



Carbón (ton> 

Petróleo 

(100.00) 

275/1891-2 528 989 

(51.99) 

5173 

llVV.01)) 
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<100. 00) 

Fuente& Es.tadl1tica1 1conom1cas del Porf 1ria.to. 'fuerza d1 

trabajo y actividad~s económicas por sectores. 

"Seminario de Historia Mod•rna de México 11
, Mfixico, 

El Colegio de Mé•ico, p 138. 

v. Industria 

Para fomentar la industrialización del pa1s, a partir 

de 18BO·se siguió el criterio de aceptar sin re!iervas los 

capitales extranjeros, mismos que llegaron a México para ser 

invertidos en ferrocarriles, puertos, eneroia el~ctrica, eH­

plotaciOn de minas, operación de astablacim1entos bancarios, 

transportes y grandes casas de comercio, debido a la e>:pan­

stOn económica dw sus paises de origen. 

El problema del gobierno mexicano fue el de señalar qué 

Areas s&rl•n prioritarias p•ra invertir. En el inciso ei­

guiente trataremos los aspectos concernientes a las inver­

siones extranjeras. 
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2. LAS INVERSIONES EXTRANJERAS 

11 En las décadas fin•les del siglo XIX y en los primeros 

años dal si9lo XX, los países latinoamericanos fueron abscr-

bidos an gri1.dc cada vez mayor por ·el frenético desarrollo 

del c•pitalismo mundial. Hacia 1914, 7 5b7 OúO 000 dolares 

d• capital extranjero habian inund•do las economías latino-

americ&nAs y no se le veta fin a esta ola de 

inversiones." rnu A pesar de que las naciones latinoamerica-

n•• vei•n en las inversiones e>etranjeras la posibilidad de 

transformarse en sociedad•s industriales da la talla de las 

de Estados Unidos o de las de Europa 11 occidental 11 
• lo (mico 

que trajeron estas inversiones fue una mayor dependencia 

respecto del e::tranJero y, por ende la perpetuación de las 

caract•rlsticas que quedaban de la c:olonia, por lo qu• sa ha 

llamado a estas nuevas relaciones neocoloniall•tas. 

En México, l•s inv•rsiones •umentaron de ~•nera espec-

t•cular a principios de &iglo1 ºEntre 1900 y 1910 la inv•r-

sión extranjera en México se triplicó en relación con la 

cantidad invertida entre 1876 y 1900. 11 
"•' 

Se consideraba que los recursos propios eran tan es-

caso• que •l propia pata solo no podrta lograr su indu9-

trialización y que los capitales extranjeros contribuirían 

al desarrollo de la industria nacional. Sin embargo, llegó 

(15> Katz, Friedrich, La guerra secreta en México, Tomo 1 1 

pp 19 y ::o. 

116) Ibidem, p 27. 
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un momento en que Dtaz se dio de que los Estadas Unidas se 

apropiaban cada vez mas de México. En un esfuerzo por dete­

ner lo que l leg6 a cansidet"ar como una invasión de inversio­

nistas estadounidenses, Ola~ se volvió hacia las potencias 

europeas, ínvitl.i.ndolas a invertir en Mé>dco y a desafiar 

aqui al capitalismo estadounidense. Según Katz, esto convir-

~ ti6 a México en uno de las principales escenarios de la 

rivalidad europeo-norteamericana en América Latina. ,17 , 

Olaz habla tenido una notoria benevolencia hacia las 

inversiones estadounidenses en México. La actitud del Gral. 

Diaz cambiO cuando se dio cuenta de la actitud prepotente 

que los hombres de negocios estadounidenses hablan llegado a 

adoptar hacia Mé):ico, convencidos de su "destino manifies­

to". Esta actitud fue ewpresada por James Speyer, cuyo banco 

era ~no de los principales inversionistas en México, con la 

siguientes palabras: "En los Estadas Unidos e><iste la con­

vicción generalizada de que México ya no es sino una depen­

dencia de la economfa norteamericana! de la misma manera que 

toda la región desde la frontera de Mé><ico hasta el canal de 

Panamá es vista como parte de América del Norteº. u•1 

Pero lo que más contribuyó a transformar la actitud de 

Dlaz fue el cambio operado en la naturaleza de las c:ompañlas 

estadounidenses que habtan empezado a instalarse entonces en 

<17) Katz, op. cit., p 40. 

<18) Citado en Katz, op. cit., p 40. 
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M~mico. Estas ya no eran las empresas medianas que hab1an 

predominado hasta fines del siglo, sino más bien grandes 

"trusts''. 

Los "c1ent1ficos"11•• volvieron sus ojos hacia Francia, 

Hlem.:i.n1a, Gran Bretaña e in~luso, das:>L11?s de 1°1:"5, hac: ia 

Japon, con el fin de garantizar la independencia de MéA1co 

respecto a los Estados Unidos. Sin embargo, la influencia 

franc9sa en México, por citar un ejemplo, nunca fue un con-

trapeso importante para la estadO\.tnidense .. 

Las in·1ers1ones de cap1tal frances en México se des-

tinat·on predominantemente a l• deuda pública y, el resto, al 

sistema bancario y a la industria. En estas areas la in-

fluencia francesa constituyo, en efecto, un obst.3.C\..llo para 

la e:<pansión estadounidense. No ob<!ltante, en lo que respecta 

a ma~erias primas y a ferroc.arr1 les, las invereiones 

francesas nunca pudieron enfre.,tarse a las estado•.tniderises y 

en el ramo del comercio, la participación de aquéllas fue 

minima. 1:zt11 

La dnica potencia que desafiaba seriamente el predum1-

nio estadounidenses en Mé::ic:o et~i? la Gran Bretüña, cuyo 

interés ec.onom1co en este pa1$ ya tenia una larga hie~~"~~. 

En efecto, durante la mayor parte del s1glc >.IX la Gran 

Bt"'etaña fu~ el prinr:ipal socio c:.:mer·cial ast co1no ~l ::::.,1c · 

\1q) F'3.ra ahondar e-ri e~ tema se recamier.da ra·.·i-sar la l::U...tlP~ 
G~~er~at de M~::ico, publicada pot' el Col~91c d~ ~e:ico. 
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inversionista de México y se encontró desplazada por los 

Estados Unidos cuando se construyet"on los ferroc:arri les que 

comunicaron a l'léxica con ese pttts. "Sin embargo, esta 

tendencia se invirtió hacia 1900 can el descubrimiento en 

México de grandes depósitos de petrólltD y con el ascenso 

vertiginosa de una de las mayares ccmpañlas britanicas que 

habla en M•xico, la Pearscn Trust, relacionado precisaR1ente 

con •1 AUQe del petróleo m•xicanc. "ca.u 

Por otra parte, la influencia econó"1ica y pclttica 

alemana era mucho mios limitada. "A diferencia de los cases 

de la Argentina, Chile y el Brasil, adonde hablan emigrada 

decenas de mi llat•es de alemanes, en l'l*Kico solo habla 2,500 

residentes ale"1anes en 1910. Las inversiones alemanas tam­

bi•n eran li"11tadas y, aunque las estimaciones var1an, no 

pasaban del 6.5~ de todo el capital e~tranjero invertido en 

México en ese mismo año. "1221 

En 1910-1911, importantes sectores de la industria y la 

banca alemanas desarrollaron ambiciosos planes para hacer 

inversiones en México. Estos proyectos hablan surgida 

después de la crisis económica de 1907-1909, pero no 

pudiet•on realizarse debido a la Revolución Mexicana. de 1910 

y a la primera Guerra 11 mundial 11
• "Esto tambien explica por 

qué el total de las inversiones alemanas directas en Me:~ico 

<21> Katz, op. cit., p 43. 

<22) Katz, op. cit., p 71. 
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era apenas superior en 1911 al de 1905. El estimado que hizo 

&ruchhause de estas inversiones, 75 millones de pesos (150 

millones de marcos> para 1911, muestra esto claramente. De 

wsta suma, 42 millones de pesos correspondían •l comerc:io, 

10 millones a la industria, 13 millones a las empresas 

agr1coh1s y 10 mil lenes a la· banca. · < ... > Bruchhausen estimó 

en 30 millones de peso& <60 millones de marcos> el valor 

total de los bonos del Gobierno mexicano en mar.os 

alemanas." 1211 

Si se consider•n las inversiones que re•lmente ~e 

llevaron a cAbo, se ver.i que el principal rival de Al9man!a 

en México era Francia, ya que sus inversion•s se concentra­
".\ 

ban en las mismas áreas: bonos del gobierno, bAnca, comercio' 

e•terior e industria. 

Podemo& decir, haciendo un an.ili&i& general que el 

periodo porfirista se caracterizó por poner en manos de lo& 

inv•rsionistas extranjero& la explotación de las principales 

ramas de la actividad econ6mic:a del. pafs pretextando la 

carencia de rl!cursos propios. Sin embargo, según LOpez 

Rosado, ºfueron demasiado lejos en conceder privilegios, a 

tal ·grada que, posteriormente, habría de traer consecuencias 

negativas para el pal s." ,2•1 

(23> Ibidem, p so. 

(24> Lóp•z Rosado, Diego, Historia y pensamiento económico de 
México, Clases sociales, p 154. 
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Los e'.ttt"anjeros gozélban de una si tuac:ion privi le91ada 

en México e inclusive se presentaba en el pais un "espiritu 

extranjerista 11 a nivel privado y a nivel oficial, que 

desdeñaba lo mexicano. 

Las ~oncesiones dieron como resultado un incremen~u en 

el número de extranjeros que vinieron a radicar al pais. 11 De 

57,634 personas de n•cionalidad extranjera que residían en 

territorio mexicano en 1900 (0.42% del total>, se elevó la 

e i fra a 116, 527 <O. 77'l.> en 1910. 11 
12, 1 

3. CO"ERCIO EXTERIOR: l"PORTACIONES Y EXPORTACIONES 

Mientras que de 1821 a 1880 el comercio exterior se 

caracterizo por el af.in proteccionista que le imprimió el 

Gobierno1 de 1880 a 1924, triunfaron la• ideas librecambis-

tas IHI• 

Durante el periodo comprendido entre 1870 y 1910 el 

volumen y el valor de nuestras ewportaciones se transformó, 

debido a los siguientes factores: el de•arrollo de las 

comunicaciones ferroviarias y mar1timas; las inversiones de 

capital eKtranjero que estimularon casi todos los sectores 

de la economla nacional¡ el aumento constante de la pobla-

ción; el auge alcanzado en la mineria a traves de la 

incorporaciOn de nuevos métodos ~e beneficio y de la utili-

(25) Ibidem. 

<26) LOpe: Rosado, o., Curso de historia económica de México. 
p 271. 
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zaci6n de la energía eléctrica para el laboreo de las minas; 

la creacion de nuevas industrias de transformación y, por 

Ultimo, la contracción de los costos industriales que ocu­

rrió en la mayor parte de los paises desarrollados de Europa 

'/ de E·i t ,;.dos Unidos. . .. ~. 

"Considerando los dos el<tremos del período, 1870 y 

1910, la cifra final resulta diez veces mayor que la ini­

cial, lo que si~nifica que el comercio exterior de México se 

decupl ic6, en el lapso comprendido entre 1870 y 1910 .. 11
,,., 

En este perlado, la composición de las exportaciones 

era la si9uiente1 

Metl.les prec;osos 

Frccu:tos ¡:noH~Es 

Force"lt.!Je 

:54 

10;; 

l04 

Otra transformación importante que ocurrio en !?".. 

comercio exterior fue la de los mercados. Antes de 187V lit 

dir·ecciOn pr•incipal del comercio e:!tet"ior me:ncanc. !f'e 

orii:ontaba hacia Europa; Inglaterra ocupaba el primer lwv·•. 

(27) lbidem, p 2.7i. 

(28l lbidem, p 278. 
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le se9uian Francia, Alemania y Espai~a. En cambio Estados 

Unidos absorbia apenas un poco más de la tercera parte del 

total. A partir de 1873, de una manera lenta pero firme, los 

productos europeos empezaron a ser desplazados ~wr los 

estaoounidenses. ,;z,1 

Las causas a las que ~e les atribuye ~ste c~mbio son 

dos; el desarrollo de las comunicaciones ferroviarias (sobre 

todo las impct"ta.ntes l 1neci.s férreas =al indantes con la 

frontera de los Estados Unidos> y el hecho de que Mé>:ico 

llegó a ser el primer pa1s en el mundo, durante el Oltimo 

cuarto del siglo pasado, en cuanto al monto de las inver-

sienes estadounidenses. 

Sin embargo, el comercio exterior me~icano no mantuvo 

el mismo nivel durante todo el Porfir1ato. Hubo épocas 

dificiles, como la de 1906 debido a una crisis económica 

mundial que ocasionó un desplome de los precios inter-

nacionales Esta trajo consecL1ancic1S en el interior' del 

pa!s, pues los ingresos del Gobiel"'nc me)dcano, a tt"aves de 

los impuestos al comercio exterior, se vieron mermados. De 

un año a otro, de 1907 a 1908, hubo un descenso de S15.2 

millones en las recaudaciones de impuestos al comercio 

<29> López Rosado, Cut"so de historia economica de ,..é:acc, 
p 279. 

(30) Ibid•m, p 281. 
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El Gobierno gravaba el comerc:io, a pesa1~ de estar 

consciente da que su peso caia fiebre la gran masa de la 

población consumidora, pues no tenia otra alternativa ya que 

carecían de otr"as fuentes para al le9arse recursos. Por 

lo que interesaba era atraerlas a f'1é:dco. 1311 

Las condiciones del comercio exterior repercut1an en el 

comercio interno. 11 Una consecuencia inevitable de las prohi-

biciones que formaban la base del régimen de nuestro comer-

cio e,:terior, tenia qua ser un número enorme de dificultades 

y trabas para el desenvolvimiento del comercio interior, las 

cuales se advertian con mayor frecuencia en la primera 

etapa, de 1821 a 18801 durante la cual el corr.ercic exterior 

se oriento constantemente hacia una rlgida política pretec-

El comercie interne, de esta manera, pt•esento un escaso 

desarrollo. Las causas principales que se le atribuyen a 

esto son: la falta de caminos y el mal estado de los p~~o~ 

que había; la inseguridad pública; el complejo s15tema d~ 

t1'1butaci6n y el cont1~abando. 

En el comercio interno participaban en gran medida 

e:1tranJeros. Hacia 1886 la mayor1a eran españoles, pero a 

(~1) LOpez Rosado, o., Historia y pensamiento econom1cu de 
~. Comerc10 interior y e;-!terior, p lb:?. 

(32) Ibidem. p 282. 
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partir de esa fecha empezó la competencia con los 

inmigrantes chinos. 

11 Las ingleses y alemanes dominaban en la venta de sedas 

y Joyas y articules manufacturados en fierro y acero; los 

dueños de las mejores lencertas. 11 i:m 

En general puede decirse que alli donde los e><tra.nJeros 

no se adueffaban de los comercios, el intercambio comer-cial 

era débil y pobr•. 

Para reglamentar las actividades comerciales el Gobier-

no puso en vigor al nuevo Código de Comercio en 1890, copia 

de la legisl•ciOn francesa. 

Las importaciones crecieron cerca del 450% de 1893 a 

1910. La mayor proporción de l•s importaciones correspondió 

a los articulas manufacturados, en tanto que la menar 

correspondió a la introducci6n de géneros agrlcolas, frente 

a los incrementos que registraron los productos forestales y 

minerales en Méwico. t:s"1 

El cambio reoistrado en la estructura de las 

importaciones de 1088 a 1910 1 fue el siguiente: 1:ss1 

(33) López Rosado, Diego, Curso de historia económica de 
Méw jco, p 287. 

<34J L6pez Rosado, D., Historia y pensamiento económicos de 
México, Comercio interior y exterior, p 171. 

(35) !bid ... 
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~~c~Jctcs 1sae-ms 19('0-!110 

¡, ~r1ccln ¡s: :3',; 

¡, '1anu1a::t~ridcs 56'!. IS:: 

l. :11!"lerales :'! ex 

.. t":rH•!::: ·"'' ;~ 

s. Dioer·sos 24 

Como ya habla~os m•ncionado anteriormente, en el 

Porf iriato se realizó un cambio en los mercados da 

En efecto las mexicanas 

registraron una tendenci• semejante a las importaciones, de 

manera que si la mayor proporción de éstas se obtenla de los 

Estados Unidos, de Inglaterra, d• Francia, de Alemania y d• 

España, tambi~n la mayor parte de aquéllas iban a estos 

pa1sas. 

11 Durante el quinquenio qua comprende d~ 1896-97 a 1900-

01 se hace mas marcada Ja primaci~ de los Estados Unidos 

frente a. los demas paises del orbe, pues mientt"'as que 

América del Norte introdujo •n Mé>cico el 50.lY. en promedio 

anual, Europa p•rticip6 cOn el 47.4./. 11
• ,~, Las impoPtac:ion==s 

de Alemania y Francia registraron una tendencia creciente .:le 

participación. 

En cuanto a las relaciones ccmerc1ales con Alemania, 

e1üst1a una desproporción en los intercambios entre los dos 

paises: en 1910-11 el 12.9/. de todas las importaciones de 

<36) lb1dem. 
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MéKico provenian de Alemania, pero únicamente el 3'l. de sus 

exportaciones iban destinadas a ese pa1s.u71 

Hacia 1878 las ciudades hanseaticas controlaban las des 

terceras partes del comercio exterior mexicano. Sin embargo, 

la pos1cion de los hombres de negocios alemanes era preca­

ria, puesto que su supremacía comerical era una situación 

pasajera. "Se derivab~, no de '1a hegemonía pollticA o econó­

mica alemana, sino de un conflicto temporal entre México y 

las demas potencias extranjeras que habian apoyado el mal­

h•do imperio de Maximi 1 iano". 

Los alemanes manejaban especialmente el ramo textil, 

que hasta el año de 1876 consti tui a casi el 807. de las 

importaciones me~icanas. Sin embargo, la ma~or parte de 

estos textiles aran producidos en Inglaterra o en Francia y 

lo que hacia Alemania era obtenerlos en esos paises. En 

cuanto se normalizaron las relaciones entre Franci• y 

Méwico, se desató una fero::: guerra comercial, pues los 

fabricantes franceses establecieron sucursales en México. 

Los comerciantes alem...._anes no salieron de México, sino 

que cambiaron de ramo, empezaron a importar productos de 

ferrater1a. "La proporción de las importaciones mexicanas 

correspondiente a estos productos, que habia sido m1nima en 

las décadas de 1860 y 1870, aumento r~pidamente durante el 

(37) Katz, cp. ci t, p 71. 

C38l Katz, cp. cit, p 72. 
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periodo porf iriano. Fue durante este mismo periodo cuando el 

cap i ta.l bancario alemán penetró en Mé>:ico. "tn1 Para 1911 el 

experto comercial aleman Bruchhausen estimó el valor del 

capital alemllin invertido en casas comerciales me:~icanas en 

41 ó7S millones de pesos (83 350 millon@s de marcos). 

Sin embargo, Alemania fracasó en su intento de vender a 

México los productos que mas le interesaba vender: 

armamentos. Fue en •ate rubro donde Alemania 109r6 sus 

mayores &Kitos en otras regiones de América Latina durante 

el periodo 1870-1914. El mayor rival de Alemania en esto 

campo fue Francia, que luchaba por el mismo mercado. Los 

alemanes ganaron la.partid• en Argentina y en Chile, los 

franceses en Brasi 1 y en Perú .. 1•01 

4. LA DEUDA EXTERNA 

La deuda pública exterior se originó cuando el Gobierno 

t"econoci6 como deuda le9l tima "todo cuanto se acreditare 

estarse debiendo y haberse tomado con calidad de pago pat" el 

Gobierno Español y por el Independiente". La Junta de Crédi­

to, creada el 25 de octubre de 1821 1 presentó al .;lño :ii­

guiente una t"elación detallada de los documentos pendientes 

de pa90. Se estimó la deuda nacional en $44,71~,56'3, y se 

cancelo, por caducidad, la cantidad de $35,560,975. 

!:.9> Ibídem, p 73. 

C4r)l lbidem, p 81. 



57 

Con el objeto de recobrar el crédito nacional, lo cual 

s61o se logr•ria mediante el cumplimiento de los compromisos 

contraidos en años anteriores, el ~b de maya de 1883 un 

decreto autorizó al Ejecutivo para contratar un préstamo por 

520 m1 l lones, parte de esta suma se destinarl.a al pago de la 

deuda flotante. 

Con tal motivo, el 5 de mayo de 1883, se presento al 

CcnQreso una iniciativa para el arreglo y conversión de la 

deuda nacional: ''El primer paso consistió en clAsificar la 

deuda, en la cual se distin9uieron las partes siguientes: 

l) La deuda reconocida cuyo pago se hallaba not'mal izado; 

parte de la deuda interior y la deuda norteamericana; 2) los 

créditos de origen le9itimo, que conforme a las liayes de la 

materia h•bian quedado di fer idos, perjudic:.ados o caducados, 

ya fuera porque sus tenedores hubiesen desc:.uidado la 

ob l igac i.6n de presentarlos a su registro o por haber sido 

penados los que presentaron sus titules al Imperio y 3) les 

bonos de las deudas convencionadas". ••11 

Estas tres categorías se ccr1virtieron en una sola deuda 

por la Ley del 21 de junio de 1885. "" 

<41) L6pez Rosado, D., Historia v pensamiento económicos de 
México, Finanzas públicas, p 161. 

C42) Para mayores· datos en el a.nexo se inclu!1e la ley de1 21 
de junio de 1885 sobre deuda. 
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ºAl llegar el general Diaz a su segundo presidenciado 

no pod1a ser mis débil la condición de las rentas públicas. 

< ••• > Debianse a las casas de moneda dos millones trescien­

tos mi 1 pesos; al Banco Hipotecario, novecientos setenta 

mil; al Nacional, diez millones cuatrocientos mil; por 

certificados de construcción de ferrocarriles quince mi­

llones novecientos mil y dos millones a particulares." 1u:1 

Debido a un escrupuloso manejo de las rentas públicas, 

al terminar el año fiscal en 1886, el Gobierno habta 

reducido sus deudas a cinco y ntedio millones de pesos. Un 

influyente politice porfirista, José lves Limantour, creía 

qu• el pats s6lo alcanzarla su progr"eso mediante la 

industrialización, y para comenzarla habia que pagar la 

deuda. 

Se logro cierto equilibrio mediante un emprest1to 

contratado en Europa, pero dicho equilibrio sólo fue 

pasajero: el empréstito se agotó en un bienio. Limantour 

tuvo que recurrir nuevamente a empréstitos europeos, esta 

vez de tres millones de libras esterlinas, que sirvieron 

para la nivelación de rentas. 

En 1888, el 9obierno de Dtaz se acercó a varias poten­

cias europe;is en busca de un empréstito. El General habia 

evi tad'o desde el pt"Íncipio recurrir a los Estados Un idos en 

busca de credi tos, porque deseaba utilizar a Europa como 

(43) Valadés, José c., Breve Histor1a del Por"f1r1sma, p 71. 



59 

contr•p•so a la influencia económica estadounidense. 

Bajo la dirección de BleichrCder, banquero personal del 

canciller ven Bismarck, y con la participación de la casa 

b•ncaria inglesa de Anthony Gibbs and Sons, se organizó el 

grupo f1nanc1ero qua se har1a ccw90 .de una em1si.on de bonos 

por 10. 5 millones de libras e9terl in as para el Gobierno 

mttKic:ano en condiciones ml.l:Y favorables para. dicho Qrupa: s• 

fijaran los intereses en 6Z, los bancos recibieron una 

CDfnisi6n de 1.257. y los certificados se vendieron al 707. de 

su valor nominal. c441 

Lo mis importante de todo fue que en el acuerdo Be 

incluyó una cláusula secreta por medio de la cual el Gobier­

no mexic•no s• compro~atla a ofrecer a Blaichrcder la opción 

de hacers• car90 de cualquier futura emisión de bonos. Esto 

ocasiono un incidente, pues MéKico no estaba di&puesto a 

•ometerse al dominio financiero de BleichrDder .. 

"El éxito de asta emisión de bonos movió a los bancos 

britAnicas y franceses ~cambiar su actitud hacia H6xico y 

ya desde IBB9 el Gobierno de la ciudad de México pudo colo­

car sin ningOn prcbl•ma una emisión d• bonos en al mercado 

d• valor•& de Londres." 

A pesar d• las protestas de Bleichrader, Mé:cico 

5Dlicit6 a Fra.ncia su apoyo bancario, para usarlo como 

<441 Katz, F., op. cit., pp 73-74. 

<451 lbidem, p 74. 



contrap•so al aleman. Las inv•rsianistas franceses acepta1"on 

gu•tosas hacer al nueva pr••tama. El Gobierno da México 

ofreciO liquidar el saldo insoluto de la emisión de 1889 a 

BleichrCder para librarse da la cl~usula secreta, pera.éste 

se nei;,6 y amenazo incluso al Gobierno me~ric:~no con que la 

marina de guerra alemana respaldarla sus d•mandas. Nuestro 

gobierno no se dejó intimidar, poniendo asl fin al sueño de 

' BleichrHdar de dominar las finanzas del pals. 

Como ya se señalo, para 1898 la renta pública s• 

incremento debido a la elevación de los precia• del café, 

del henequ•n y de la plata. A pesar de esto, aparecieron los 

primeros •lntomas de una nuava crisis económica como 

consecuencia de una baja an al precio de la plata.· 11 El 

Ayuntamiento de la ciudad de ,.,.xico se hallaba en ~anta 

pobreza, que resolvio contratar un empréstito en el 

extranjero; y al efecto comisiono a M. Mul lins para obtener 

de los banqueros londinenses, dos millones cuatrocientas mil 

11bras. 11 
101 Este empréstito resultó de L\n alto costo, pues 

Mullins pidi6 a los banqueros una comisión del cuatro por 

ciento. 

Por otr~ parte los gobiernos de los astados también se 

hallaban cargados de deudas. 

En 1890 el régimen porfirista se vio nuevamente obli-

gado a buscat" un préstamo de treinta mil 1 ibras, pagadero en 

<46> Valadés, J., Breve historia ••• , p 73. 
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cinca plazos trimestrales. 

HAsta el 30 de junio de 1900, el monto de la deuda 

exterior de Méuic:o ascendta a cerca de t116 millones, 

equiv•lentes a 23 millones de libras esterlinas, 

distribuidos de la si9uiente manera: 

Deuáa h ter' 1ar Librn 

Eopréstao del 6l de 1869 

Er,irtstito del 64 en 1890 

E.1;1rtsti ta del 6'!, en 1893 

:ll?réstito ael 5'1. .., taeq (fehuantepeci s: 700 

Eoprest1to del 57. en 18~ 

lnterests vfl'c1Cos en estos prestai:cs 

Total 

En 1899 se buscó una conversiOn de la deuda, llAmada 

"Deuda EHterior Mexicana del SY. de 1899 11
• Liman tour loi;,ró 

medi•nte esta conversión que los cuatro empréstitos de 1888, 

1890 y 1893 y el de Tehuantepec que devengaban un interés de 

67. anual con excepción del último, se unificasen y 

convirtiesen en una sola clase de titulas cuyo redito fu&ra 

d .. 1 s:r.. 

De est• m•nera se busc•b• reducir la carga anual sin 

aumentar el plazo para. su pago, y en menor medida, unificar 

en una sola clase de títulos toda la deuda pagadera en oro. 

C47> LOpez Rosado, D., Historia y pensamiento económico de 
MéKico, Finanzas públicas, p 169 
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En 1893, la pobreza. s• agra.vó d• nuevo con otra crisis 

económica mundial. El Secretario d• Ha.cienda, Limantour, 

nuev•m•nte tuvo que contratar otro ampr•atito en Europa, 

esta vez de dos millones y medio de libra.s esterlinas, que 

luego hubo de .:i1..1mental"' a tres mi 1 lones, suscritos por la 

Casa Bleichroeder de Londres. El interés ascendió al seis y 

un cuarto por ciento •nual, para lo qua •• dio en ga.rantla 

el doce por ciento de los impuestos a las importacion•s y a 

la.e &Mporta.ciones. 

"El tipo real que pagaba '16>tico a Bl•ichroader er.a de 

ó.95 por ciento anual¡ ahora que con el empréstito Limantour 

salvó numerosos compromisos; y como el Gobierna mexicano, 

conforme al contrato, tenia el derecho de amortizar sus 

deudas, el Secretario de Hacienda viajó a Europa para tratar 

de llevar a cabo una conversión, la que pudo reali:?ar 

gracias a l•s aportaciones de bancos norteameric:ancs, con 

los que sa comprometiO a pagar ltii. deuda en el curso de 

cuarenta y c:inco años. º1••1 

(48) Valadés, J., Breve historia .... , p 74. 



63 

CAPITULO 111 

PANORAMA MUNDIAL '" 

E:<isten innumarableS trabajes acerca del periodo 

porf1rista: los hay de orientación histórica. ec:on6mica y/o 

pol1tica. Estas tres visiones analiticas consideran que en 

materia exterior el réQimen de Porfirio Diaz tuvo poca 

coher•ncia y qua •1 Gltneral Di•z descuidó mucho sus r•la-

cienes intern•cion•l••· 

Nosotros consideramos, c:ontrariiamente, que en el perio-

do comprendido entre 1876 y 1911, Muico acrecentó, con-

solidO y diversifico sus relaciones con el exterior. Además 

<1> NOTA GENERAL1 Se obtuvieron las Informaciones sobre las rela­
ciones bilaterales de México con cada uno de los paises que 
se mencionan de las siQuientes fuentes: 

Secretaria de Relacione• Exteriores, Informe de Labores.año 
1876, México, Imprenta Poltqlot• de C. Ramiro y Ponce de 
Leen, 1876, 377 pp. 
-----------------------------------, Info~me de Labores. año 
1878, México, Tipograf ia d• Gon~alo A. Esteva, 1878, 278 pp. 
-----------------------------------, Informe de Ltbores. añ~ 
~. México, Tipografla de Gonzalo A, Esteva, 1881 1 120 pp. 
-----------------------------------, Informe de haberes, año 
~. México, SRE, 1885, 457 pp. 

Casanova Alv•rez Francisca wt •l., México• Economía.Sociedad 
y Politica. De la RepUblica re9t•urada a la Constitución de 
~. México, UNAM. 1985, 393 pp. 

Enciclopedia de Mé:dc:o. Tomos del al 12, 3a. edición, 
MéMico, Ed, Enciclopedia de Mtxic:o, 1977. 

Senado de la República, Tratados Ratificados y Convenios 
E iecut i vos Celebrados por Mé>: ico, Indice general, Mé:< ice, 
1972, sino. de pp. 
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pensamos que el proyecto de n•ci6n que tuvo el gobierno del 

General Dl•z requerta de acrecentar los vtnculos con el ex­

terior. 

Señ•laremos que •n toda l• historia del México indepen­

diente, encontr•mos tres pr·es1dentes que tuv1eror1 -1.n amplio 

proy•cto en cu•nto a rel•ciones 1txteriores: Porfirio Ola? 

ClB7b-19lll, Adolfo L6paz Mataos Cl95B-19b4l y Luis Eche-

v•rrfa Alvarez (1970-1976>. Entre •l prim•ro y al tercero 

h•y sesenta y nueve •ñas d• diferencia, sin emb•r90 existe 

una gran carcanfa en cu•nto ae tr•t• de la visión hacia y 

para el exterior de las tres presidentas, puesto que durante 

sus r•sp•ctivos periodos México diversificó las fuentes de 

l•• inv•rsiones e><tranJeras, firmo un oran número de conve­

nio tanto bil•t•r•les como ~ultilat•r•l•s y obtuvo m•• cr•­

ditos del ext•rior. 

L• finalidad de ••te capitulo •• la d• d•mastrar la 

import•ncia qu• tuvieren las relaciones de ~xico con los 

p•tses del mundo 11 civilizado 11 durante el Porfiriato, •ñas d11 

dolorosa formación de la nación mexicana. 

l. RELACIONES EXTERIORES DE MEXICO CON LAS 

NACIONES EUROPEAS 

Dur•nte toda el siglo XIX, las relaciones de M6xico 

can los pataes europeos significaron la posibilidad de obte­

ner pr6stamos, inversiones, mercados, tecnologla y cultura 

europeas, inmigración de personas lo que permi tiria, por un 
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lado, poblar a M•xic:o y, por al otro, incorporar "avances" y 

costumbres extranj•r•s • l• sociedad ••xicana, todo esto con 

la idea de hacerla caflllbiar en los t•rmina• de la 1111odarnidad 

•urcpRa. V, sin lu9ar • dudas, la penetr•ci6n europea duran-

te el oerio~o po~firista fue @norme. 

Porfirio Dtai logró uno de los objetivos mAs buscados 

por México durante al siQlD XIX, el de 11 com¡,raciars1t" con 

Europ•, ya que e•to •• traductrta •n el r•conocidiento del 

estado-nación mexicano. 

l. 1 R•lac iones con Al D•anl•m 

Antecedentes1 Las relaciones diplomAticas antre 

M•xico y Alemania se •st•blecen •n 1829 con el envio del Sr. 

Ludwic;, Zulzer como enviado extraor·dinario. En 1832 México 

nombró coma ministros planipotenci•rio,;, a Tomm..s t1urphy en 

Prusia y Sajon1a, y a José I9nacio Basadre en la 

Conf•d•r•ción 9ermanica. 

Durante el Porfiriato lais relacion•s económicas entre 

México y Alemania marcaron nuestras relaciones como naciones 

(2) Enciclocadia de M•xtco, toma 11, pp 114-116. 
Oe ahora en adelante utilizaremos la abreviatura. de Ed" para 
desi9nar el titulo de esta obra. 

Secret•ri• de Relaciones EKtariores, Informe de Labores año 
1ªfil., p :!3. 
De ahora en a.delante utilizaremos las siglas SRE para Scc1·e­
tar{a de Relacione5 Exteriores. 
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; el com•rcio entre los dos paises fue considerable. Además, 

Alemani• llegó a ser el cuarto pa1s extranjero inversionista 

en M6>cico. 

"•xtco y Alemania firmaron los siguientes tratados: 

a) Tratado de Amistad, Nave9ac1on y Comercio (1855, 

1869, 1882). 

b> Convención para el cambio regular d• paquetes 

Postales sin valor declarado ( 1892, reformada •n 1894 y 

1908). 

e> Tratado para la ProtecciOn de Marcas de Fábrica 

11898). 

1.2 Relaciones con Bélalca 131 

Ant9C9dentes1 Las primeras relacionea con Bélgica, 

se dan en 1838, cuando este país envía a México un ministro 

plenipotenciaria. Las rel•ciones diplom~ticas entr• B6lgica 

y México •• suspandiero durante la Intervención Francesa y 

se reanudaron en 1979. 

En 1895, se firmó un Trat•do de Amistad, Navegación y 

Lim1t••· Las relaciones con BélQica fu•ron cordiales, pru•b• 

d• •llo •• l• asistencia de representaciones m•xic•nas a 

varias reuniones¡ académicas. cu 

<3> Ed•"• tomo 2, pp 86-87. 
SRE, lnform• de Libares año 1981, p 25. 

<4> M•xica P•rticipO en las siguientes reuniones académicas en 
Bélgic:., 
Congreso Internacional Farmaceutico (1897). 
Congreso Internacional de Climatologla y Geología (1898). 
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1.3 Relaciones con Dinaaarca,., 

Antecedent•s: L&K relaciones Hé>:1co - Dinamarca 

datan da 1827, año en el que se firma un Tratado de Amistad, 

Comercia y Nav•gaciOn. 

Desde el inici6 de las relaciones diolom~ticas s• 

estableció el intercambio de agentes y ministros plenipoten-

Durant• •1 gobierno d• Porfirio Diaz la& relaciones con 

Dinamarca fueron cordiales y el comerc10 entre las dos 

Para la celebración del Centenario de la Independencia 

<1910>. Dinamarca envió una d•le9aci6n •speci..t. El 

Presidente Dlaz carrespondiO con una misiva de 

aoradecimiento al gobierno de aquel pais. 

En aste periodo se firmaron las siguientes ccnvencio-

nesz 

a) Convención sobre cat11bia de bulto9 postales a las 

Antillas Danesas (1909>. 

bl Convencl6n d• Amistad y Ccm•rcio <1910>. 

tccntinuac16n de la neta <4! ••• 
Congreso Internacional sobre Prof i la}: is de EnfermedadE!s 
Contagiosas 1099, 1900 y 19031. 
Congreso Internacional sobre Hi9iene y Demo9rafta <1904). 
Congreso lr.ternac ion al de Cien e ias Admin istr"at í vas C 1910). 
Congreso lntet"'nacional de Educación y Altos Estud1os <1911)>. 

(5) Ede", pp 4óó-4ó8. 
SRE, Informe de Labores año 1885, p 98. 
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l. 4 R•laciones con E•paña,., 

Antecedente•z La Monarquia espa~ola reconoció la 

ind•p•ndenci• de M•xico en diciembre de 1836, a través de un 

Tratado definitivo de Paz y A~istad que firmaron Mexico y 

EspaAa. Desde esa fech• se estableció el intercambio de 

l•Q•cionas y d• ministros planipotenciarics. 

El flujo co"ntrcial entr• los dos patses fue de gran 

i•portancia, h•cho qu~ se considera normal despu•s de haber 

sido ,...Mico colonia española duant• casi 300 años. Para 

r9glam•ntar l•s r•laciones entre México y Esparta se instru-

~ntaron las sigui9"te• convenios y tratados• 

a) Tratado para la e~tradicci6n da c~iminales (1881). 

b) Tratado sobre la propi•d•d cientlfica, literaria y 

artlstica <189S>. 

e) Convención sobre legali¡¡:;aciOn d• firmas <1901>. 

dl Tratado de arbitraje (1902). 

•> Convwnción para asegurar en ambos países la 

propiedtd de las obras cient1ficas, literarits y 

1rt1sticas <1903 y 1924). 

(6) Ed"• tomo 3 pp 601-609. 
SRE, Infgrme d•·Ltbor11 tfip 1878, pp 11-12. 
-----------------~---- tfip 1881, pp 23-30 y 93. 

------------------------afio 1885, p 100. 

/ 
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1.5 Relacian•& con Francl•u·1 

Antec•d•ntes1 Las pri .. ras rel•ciones de Htxica 

con Fr•ncia fu•ron de car&cter co,..rcial (1930). Estas•• 

interru•pi•ron ••e ~ismo año d•bida a que la •ituaciOn 

interna je ""'·j· :c=i no ~aranti~aba dichas relaciones. 9e9ún l• 

visiOn francesa. Se r••tablacieron 23 años despues (1853), 

&Ro en qu• Andr• Levass•ur pres•ntO sus cartas cred•ncial•• _ 

al Presid•nte "•riana Arista. 

A causa de l• Intervención Fr¡mc: .. sa ( 18ó2-1Bó7), 

vuelven a interrumpirse las t-elacion•s. En 1880 •l Pr••i-

dente de M6Kico Porfirio Dlaz la• r••nud•. 

Durante el Porf iriato, Franci• •• caracterizo par ser 

uno de los cu•tro paises extranjeras con mayores in~ersiones 

Nuestros tratos camerci•l•s con Fra.ncia resultaron ••r, 

Entre los acuerdas, tratados y convanios m.ls 

importantes f irm&dos con Francia tenemos: 

a) C•nJ• de Bultos Postal•s ( 1892, en 1908 se reformo 

su artlc:ulo 3>. 

b) Prot•c:c:iOn Rec:lproca de la Propiedad Industrial 

!1900). 

e) Giro• Postales (1906), 

<7> SRE, lnform1 de Labores año 1878, p 11. 
------------------------a~o 1aaz, P 100. 
Ed1M, temo 4, PP 393-4•)1. 
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mente en los Estados de Michoacán y Puebla- dedicados a la 

agricultura y a la ganaderia. 

Durante el Porf ir1ato, la sociedad mexicana -entiéndase 

la pequeña oli9arqu1a porfiriana- se vio influenciada por la 

Los principales instrumentos legales e:dstentes entr·e 

Italia y Méi:ico fueron: 

a> Tratado de Extradición <firmado el 22 de mayo de 

1899). 

b) Cambio de notas relativas a los Giros Postales, del 

13 de febrero y del 9 de 'flayo de 1906. 

e> Tratado de Arbitraje (1907>. 

dJ Convenio relativo a los Contratos de Matrimonio 

( 1910). 

1. 7 Relacione:¡ con Norueaa1101 

Las relaciones diplomaticas datan de 1885, cuando 

Noruega y Sl.tec ia formaban un solo país. A partir' de 1906 se 

separaron estos dos países y Mé:cico estableció relac:iones 

con cada uno de ellos. 

< !C•> EdM, tomo 9 pp 404-405. 

Senado de la República, Tratados Ratificados, Indice Gener•al, 
sino. de pp. 
De ahora en adelante usaremos las siglas SR para cit:a- e<;~f:.~ 

obra. 
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d> Contratos de Matrimonio <1910>. 

La influencia de la cultura francesa en la sociedad 

mexicana del tiempo de Diaz es notable 11 El ausentismo de la 

burguesía porfiriana tiene su sede preferentemente en Pa-

ri.s". 1111 Esta influencia abarca, an-cre ü'tr as area.s, las 

ciencias, las bellas artes, la cocina, la moda, la lengua. 

Recordemos que el grupo de los cientt.ficcs inspirados pcr el 

positivismo de Auguste Comte dominó la escena intelectual 

mexicana del Porf iriato. 

1.6 Relaciones con ltaliam 

Antecedentes: En 1827 México intentó establacer 

contactos of'iciales con algunos reinos italianos, pero no 

serla sino hasta 1855 que México inició sus relaciones con 

el Reino de Cardeña. Este envió el 28 de diciembre de 1864 a 

un ministro plenipotenclario. 

En 1870 Italia obtiene su unidad pol1tica y sustitilye 

con su representante al de Cerdeña en Mél: ice. 

Con las leyes de migración de Juárez y después con las 

del Presidente D1az, muchos italianos emigraron a México. 

Estas se convirtieran en grandes terratenientes -principal-

(8) Cronica de la época, en el periódico "El Siglo XIX", 10 de 
octubre de 1900. 

cq) SRE, Informe de Labores año 1878, p 12. 
------------------------año 1881, p 29. 
EdK, tomo 7, pp 360-362. 



1.8 Relaciones con los Patses Bajos1w 

Antecedentes: Las relaciones diplomáticas entre 

México y los Paises Bajos se establecen en 1828, cuando el 

E.P. Grothe es acreditado como Encargado de Negocios y 

Paises Bajos siempre intercambiaron cónsules a encargadas de 

negocios. De 1906 en adelante ambos países nombran ministras 

plenipotenciarios. 

Los dos países suscribieron los siguientes tratados y/o 

acuerdos: 

a> Tratado de Comercio y Amistad (1897>. 

bl Tratado y Convencion para la Extradicci6n de 

Criminales <16 de. diciembre de 1907 y 4 de noviembre de 

1908). 

t.9 Relac:íones con Portu11al 112 , 

Antecedentes: 1865 marca el inicíO de las rela-

cienes diplom.\ticas entre Mé:<ico y Portugal. 

En 1880 el Presidente Dtaz recibió una mis ion 

portuguesa encargada de negociar dos tratados, el de 

a> Extradicción de Criminales y el de 

(11> ~. tomo 101 pp 78-80. 

SRE, Informe de La~ores aAo 1878, p 12. 

(12) ~. tomo 10 1 pp 408-410. 

SRE, Informe de ·Labol"'es año 1878, p 12. 
------------------------a~o 1881, p 30. 
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b> Amistad, Navegación y Comercio. 

El primer enviado extraordinario y ministro ple-

nipotenciario de México en Lisboa fue Ramón Corona (1884). 

Nuestras relaciones comerciales siempre fUet"on de mutuo 

bE"meficia. 

En 1911 México reconoció oficialmente a la Rep·..Jblic:a de 

Portugal. 

1.10 Relaciones con el Reino Unido de la Gran 

Bretaña 11)1 

Antecedentes: Las relaciones de México con la 

Gran Bretaña surgen en 1824 y 1825, cuando fl.teron comisiona-

dos Patricio Mackie y Lionel Harvey respectivamente para 

gestionar el establecimiento de relaciones. 

Ante los problemas de reclamaciones 1u1 intervenciones 

e><tranjeras, las relaciones entre M&xico y el Reino Unido se 

suspendieron. Cuando se reanudaron éstas en 1883, el enviado 

britanico fue el Sr. Spencer Saint John, y por lü parte 

mexicana fue nombrado agente d1plom~tico Ignacio Mar1scal. 

lo que demuestra el 1ntet"és del Presidente D1a::. por ur-.;. 

<13l Ed"• tomo 11, pp 1(15-108. 

SRE, Informe de Labores año 1878, p 12. 
------------------------año 1881, p 24. 
------------------------añg 1885, p 459. 
SR, sino.de pp. 

(14> F'clra mayor información ver la tesis presentada por AleJandro 
Chanana B. Las Reclamaciones en el Porfiriato. 1876-1900, 
FCPyS-UNAM, Mexico, 198:, p 226. 



feliz reconciliación con los britanicos, ya que envió a lo 

más gran•do de la diplomacia mexicana de esos años, al gran 

ne9ociador Mariscal. 

H•st• •ntas del inicio de la Revolución Mexicana Gran 

&reta~a fue uno de los mas imporca~ta~ in.:: ~iori5ta~ e::­

tranjaros en nuestro pa1s, sólo &uperado por los Estados 

Unidos. Las inversiones británicas estaban inscritas en 

todo• lo• sectores de la economla mekicana, entre otros la 

•oricul turil, al petrolea, la miner1a, el comercio y los 

ferroc•riles. Por lo tanto la influencia británic• •n la 

vid• nac ion•l era enorMe. 

Las relaciones d• M6Kico con la Gran Bretañ• estuvieron 

siempre en condiciones de de•ioualdads los britanicos aran 

du•~os de or•ndes cantidades de bonos de la deuda mexicana, 

lo que hacia que su influencia se acrecentara constante­

m•nte. 

Durante el periodo que nos ocupa t1éKico y la Gran 

Bretaña suscribieron los si~uientes acuerdos1 

a> Arreglo preliminar para el Restablecimiento de 

Relaciones Diplomática• (!884l. 

bl Tratado •obre Extradición <188ól. 

e> Tratado de Amistad, Comercio y Nave9actOn ~1888>. 

d> Canvencion para el Intercambio de Paquetes Postales 

(1889, modificado en 1897 y 19081. 

•> Tratado &obre 

(1893). 

Limites con Hof"'!dL!ras Británic.:ae 
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f) Convención para el Cambio de Giros Postales C1904). 

9> Convención facilitar la comunicaci6n 

Tele9ráfica con Honduras Brit~nicas (1910>. 

h) Convenio P•ra al cambio de Giros Postales con la 

Colo~ia Britjnt~~ de las Bah~mas (1910>. 

i> Convención P•ra el cambio regular de Giros Postale5 

con Honduras Br itan !ca < 1911 y 1925> • 

1. l 1 Relaciones con Suecta1111 

El primero de enero de 1826 el Presidente Guada­

lupe Victoria anunció que Suecia había decidido establecer 

lazas de amistad con Mfrnico, pero no serla sino en 1885 

cuando el Gral. Diaz informo que el pals hab1a acreditado al 

Sr. Christopher Christophersen como representante de Suecia 

•n M•xico. 

El único tratado firmado entre Suecia y Me:<ico 'fue el 

Tratado de Amistad, Comercio y Navegación '1885, modificado 

en 5U articulo 16 en 1911>. 

1.12 Relaciones con Suiza 11 • 1 

EdM, tomo 11, PP 510-512. 

SRE, Informsi !;le Labot•es año 1BES 1 p 1')3. 

EdM, tomo 11, PP 512-513. 

SRE, In'forme de Labores año 1878, p 12. 
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Antecedentesz Comienzan las relaciones entre los 

dos palses en 1827, cuando Karl Lavater estableció una 

oficina a su carQo en la Cd. de MéKico. Las relaciones ofi-

ciilles s• iniciaron con la apertura del Consulado de Suiza 

en Mex1co en 1847. 

Durante el F'orfiri•to, las relaciones con Suiza fuaron 

da c:ar.t.ct•r exclu•ivamente comerc:ial.1111 

2. RELACIONES EXTERIORES DE HEXICO CON LAS 

NACIONES AHERICANAS 

Durante los siglos que duró la Colonia Española en 

Afnérica, el comercio y las relaciones •ntre los territorios 

dominados fue casi nulo, ya que las relaciones entre ellos 

ponian en paligro el comercio eKistente entre la metrópoli y 

sus colonias. 

Al obtener su independencia los distintos territorios 

coloniz•dos por EspaA'a, los nuevos estados americanas se 

agruparon, (véanse los casos de la Gran Colombia y de la 

Unión Centro Am&rica>, por la necesidad de enfrentar unidos 

al futuro. E& por •lle que es lOgico que, durante todo •l 

siglo XIX y •specialmente durante el Porfiriato, las rela-

cienes d• Méxi~o con los paises americanos fueran muy estre-

chas. En algunos cases estas rel•ciones eran tirantes como 

<17> Nota •cliaratoriaa La información sobre las relaciones de 
MéKica con Suiz• es muy reducida. Se da aqu1 toda la infor­
mación encontrada en los informes anuales correspondiente al 
Porfiriato de la Secretaria de Relaciones Internacionales • 
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las que México tenía. con los Estados Unido» y Guatemalau.1, 

mientra5 que eran cordiales las que se ten1an con todos los 

paises centro y suramericanos con los altibajos normales que 

todas las ralaciOn•s humanas conocen. 

2.1 Relaciones con Ar1entlna 11 .. 1 

Antecedentes1 El prim•r contacto que tuvo Mé>eico 

con la República de Arg•ntina fue .,, 1826, cuando Guadalupe 

Victoria recibió dal Jefe de las Provincias Unidas del Río 

de la Plata un comunicado dende le e>epresaba la 11 mas fit•me y 

cordial amiatadlf. 

En lBBO Ar91.ntina ncftlbro un Cónsul en Mlixico: En 1889 

Mé><ico recibió al primer repre&entante diplomático arQ•ntino 

y, dos años después, el gobierno de Porfirio Diaz envió una 

mision semejante a Buenos Airas. 

En 191Z se establ&cio la le9aci6n mexicana en 

Argent lna, misma que fue elevada a rango de emba.Jad.a en 

1917. 

2.2 Relaciones c:on Bol tvla, 201 

C18> Para el caso d• l•s rel•ciones con Estados Unidos y 
Guatemala, ur.a ley de l• i;.eopol 1 tica señala que los países 
que comparten fronte~as tienen conflictos permanentes. 

(19> EdK, temo l, pp 365-368. 

SRE, lnfor•e de Laboras año 1685, pp 26-27. 

C20) edM, tomo 2, pp 131-17-5. 

SRE, Informe de Labores año 1881, p 21. 
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Antecedentes: Las relaciones entre la República de 

Bolivia y M8xico tienen su inicio en 1833, cuando el Presi­

dente de aquella nación, Andrés de Santa Cruz, envió al 

Gobierno d• México das sobres que contenían los COdigos da 

la Repúbltca Boliviana y su Constitucion Política. 

En 1879, Porfirio Dl•z apoyó cl•ramenta a Bolivia ya 

que retiró, el 16 de septiembre, la misión mexic•na en Chile 

par considerar que la guerra entre Bolivia y Chil• era 

injusta en contra de la primera. Durante este conflicto, el 

primero de •bril d• 1880, el Presidente Día: hizo votes por 

•1 restablecimi•nto d• la paz. 

El 16 d• sapti•mbre de 1882 se inauguró el Consulado 

Gen•ral de Bolivia en Mé:cico y cinco años m4s tarde (1887>, 

el Pr•sidentv Díaz anunció 1• conclusión de un Convenio 

Po•tal y un Tratado de Amistad, Navegación y Comercio con 

••• pats suramericano. 

2.3 Rel•ciones con Brasll.:ru 

Antec•dentes: Las relacion•s de M•xico con la 

Rapdblica del Sr•sil comienzan cuando Brasil envt• un repre­

sentante •1 Congreso de Tacub•ya <1827>; pero solam•nte en 

1831 Br•sil r•concce la independenci• de M•xtco. 

C21l ~. tomo 2, pp 154-157. 

SRE, (nforme de L•bore1 a~o 1878 1 p 10. 
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Durante el Porfiriato <1887>, el Presidente 01a% ordenó 

se cerraran los puertos meKicano• a los barcos procedentes 

de Brasil, par• ast evitar l• propagación de la epidemia de 

cólera que asolaba dicho paf&. 

En 1890 Brasil dejad@ ser una monei.rqL1 1ai con el bene-

plAcito del Presidente Dtaz, quien ordena en 1891 establecer 

relaciones diplomAticas con la nu•va república suramericana, 

la encargada de realizar est• arden fue nu•stra delegación 

en la República de Aro•ntina. A partir de entonces el comer-

En 1907 M•xico aprobó la Convencion de la Tercera 

Conferencia Internacional Americana celebrada en Rfo da 

Janeiro, Rrl la cual los pillses signatarios aprobaron un 

Código da Derecho Internacional PCblico y Privado. 

2.4 Relaciones con Colo•bla,11 , 

Antecedentes1 Las relaciones con este pats datan 

de 1823, año en el cual se firma un Tratado de Union, Liga y 

Confedar•ción, y un Tratado da Comercio, el cual tuvo vigen-

cia durante todo el Porfiriato. 

Como fecha intport•nte en l•s relaciones entre México y 

Colombia, tenemos •l 2 de mayo de 1865 1 puesto que ese dia 

el Con9reso da los Estados Unidos de Colombia decreté ºEn 

<~=> EdM, tomo 3, Pp ~4-27 

SRE:, Informe de Labores año l878, pp 11-12. 

ESTA 
SfüR 
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nombre del pueblo: En vista de la abnegación y de la incon-

trastante perseverancia que el Sr. Benito Juárez 1 en calidad 

de Presidente Constitucional de los Estados Unidos Me:dca-

nos, ha desplegado en la defensa de la Independencia y 

Libertad da su Patt"ia, declara que dicho c1ut1adano ha mere-

cido bien de la America, y como homenaje a talas virtudes y 

ejemplo a la Juventud colombiana, dispone que el retrato de 

este eminente hombre de Estado sea conservado en la Biblia-

teca Nacional, con la siguiente inscripción: Benito Ju.ira:, 

ciudadano m•Kicano. El Congreso de 1865 le tributa, en 

nombre dal Pueblo de Colombia, este homenaje por su 

constancia en defender la Libertad e Independencia de 

MéKico". 

Las relacionas con este pats suramericano, durante el 

Porfiriato, fueron buenas y cordiales; siempre Mé1dco y 

Colombia intercambiaron ministros plenipotenciarios. El 

comercia entre Mf!i)l:ico y Colombi• fue constante, con los 

altib•Jos causados por las coyunturas que vivieron los dos 

patses durante este periodo. 

2. 5 R•laciones con Costa Rlca,2:u 

Antecedentes: Las relaciones con este p•is comien-

zan en 1835, cuando el gobierno de Costa Ric• envió a nues-

<23) &Q!1, tomo 3, pp· 177-179. 
SRE, Informe de Labores año 1881, p 20. 
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tro pais al Sr. Manuel A. Campero como Encargado de Ne90-

cios. 

Out·ante el Porfiriato, se estableció la Legación 

mexicana en aquel pais y se firmó un Acuerda de Amistad, 

t·Ja"'el:)ac.ión y Ccmerc:.:o \1877). 

En ocasión del Centenario de la Independencia me:dcana 

(19101, el 9obierno de Costa Rica envió una delegación 

especial. El Presidente Diaz correspondió enviando a ese 

pa1s al Sr. Bartolomé Carbajal y Rosas como embajador espe­

cial, para agradecer al Gobierno Costarricense todas sus 

a ten e i enes. 

2.ó Relaciones con Cub•12•11 

L•s relaciones diplomáticas con Cuba se iniciaron 

al alcanzar la independencia este pais en 1902, nombrando 

cada pais envi.ados e)(traordinarios y ministros plenipoten­

ciar1os. Out"ante todo el Porfit"'iato, México snstuvo relacio­

nes comerciales con Cuba, pero es a principios del si9l·=- XY. 

cuando se formalizan los siguientes acuerdos: 

a) Convenio para cambio de Bultos Postales t1904:·. 

b) Convención para cambio de Corresponden e i a t 1qo4). 

c.) Convenci6n pair·a el Cambio de Giros Postales (1911). 

d) Convencion sobre supresion de requisito de pasaporte 

de ciudadanos cubanos y me:dcal"los que viajen de un pal.s a.l 

C24) EdM, tome 3, pp 212-216. 



82 

otro C25 de abril de 1911). 

La razOn por la cual no existieron relaciones más 

estrechas con Cuba se debe a que este país alcanza su in-

dependencia hacia el final del Porfiriato. Hay que sertalar, 

sin embargo, que durante el último cuarto del siglo XIX, 

México tenia en la Habana un encargado de negocios. 

2.7. Relaciones con Chll•1a1 

Antecedentes• Se desconoce la fecha en la cual 

Chile y M•wico establecieron sus primaras relaciones diplo-

~•ttcas. En 1830 ll•QO a M6xico el Sr. Juan C•mpiro como 

ministro plenipotenciario de Chile en nuestro pats. 

En 1Bb2 Chile Abrió la primara legación permanente en 

México y, •n 1877, el Presidente 01&.Z ordenó la creación de 

1• legación mexicana en Santiago, nombrando al Sr. Leonardo 

López Portillo como primer ministro plenipotenciario en 

aquel pats suramericano. 

Durant• el Por'firiato, M•><ico asistió a varios avento5 

<2~l ~. tomo 3, pp 379-384. 

SRE, Informe de L1bar1s año 1878, p 21. 

<2bl Ccngr•so M•dico Internacional (1901>. 
Exposición Internacional de Enseñanza (1903). 
llla. Conferenci·a Int•rnacional Sanitaria <1908). 
Congreso Int~rnacional Ciantlfico Panamericano <1909). 
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2.8 Relaciones con la Repúbl lea Da•inlcana 1u 1 

Por los problema& internos que vivia la República 

Dominicana, las relaciones de Mexico y este pais isleño se 

establecieron solamente en 1929, cuando el Presiden~e Emilio 

Por~tes Gil for·mali:~ las 1·elaciones diplomática~. 

A pasar de la falta de legaciones permanente:» de los 

dos paises, durante el Porfiriatc se dió un TrAtado de 

Amistad, Comercio y Navegación de 1890. 

2. 9 Relaciones con Ecuador,27 • 

Antecedentes& En 1838 el Presidente Anastasio 

Bust~mante de México establació relaciones diplomáticas con 

Ecuador. Sin embarga hay que esperar el Porfiriato para 

firmar el primer tratado el 10 de julio de 1888 entre los 

dos paises; Tratado de Amistad, Comercio y Navegacion. 

En tltrmincs c;,enerales l'as relaciones entre los dos 

paises siempre se han llevado •n buenos términos. 

2.10. Relaciones con El Salvador 1a 1 

Aunque las relaciones entre México y El Salvador 

se remonti1.n al año da 1822, cuando El Salvador formaba parto 

~. toir.o 11, pp 111-114. 

~. tomo 3, pp 526-528. 

SRE, Informe de Laboreia año 1678, p 11. 

EdM, tomo 3, pp 588-590. 

SRE, Info1~me de Labores año 1885, p 103. 
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d• la Uni6n Centr"oamericana anexada a México, no fue sino en 

el año de 1876 que se dió el primer intercambio de 

representantes diplomittcos entre México y El Salvador. 

!Durante todo el siglo XIX, antes de 1876, lo ~ue había 

ex1st1do en los dos paises er3.n agentes de ne9ocios). 

México y El Salvador signaron los siguientes acuerdos o 

tratado•1 

a) Tratado de Amistad, Comercio y Navegación (1893). 

b) Convención sobre el cambio regular y permanente de 

Obras Cientifica•, Lit•rarlas o Artistlcas 11895). 

e> Convención para el cambio de bultos postales sin 

valor declarado 119061. 
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2.11 Relaciones con los Estados Unldos 

Antecedentes: El establecimiento de relacione• 

diplomáticas con los Estados Unidos datan de 1825. Fue el 

primer, representante dt" e'5~ pais en Mé:dco el tristemente 

celebre Joel R. Poinsett. 

La histori• d• nuestras relaciones diplom&ticas se ha 

caracterizado por múltiples intervenciones armadas y no 

ar~adas, ademAs de la p•rdida de más de la mitad del 

territorio nacional (1847>. 

Los Estados Unidos han participado en todos los hechos 

importante• de la historia d• M6Kico <por ejemplo, venta de 

armas a distintas facciones durante rtuestra.ti diversas gue-

rraa internas del siglo XIX>. Las inversiones estadouniden-

ses en la mineria, en •l e.entercio, en la a9ricultura, en la 

construcc10n de los ferrocariles, en los puertos, en fin, en 

todas l•s actividades eccn6micas del pai5 han sido deter-

minian tas. 

Durante el periodo de Porfirio Diaz, l&s relaciones de 

México con las Estado& Unidos tuvieron altibajos; pero s1 

tuvi6ramos que calificarlas podríamos decir que, aunque l~s 

<291 S!l!!J:!, tomo 3, pp b12-b23. 

SRE, Informe de Labores año 1878, p 10. 
------------------------~. p 5. 
------------------------a~o 1885, p 102. 

SR, &/no.de pp. 



86 

dos partes salieron beneficiadas, los mayores beneficios 

fueron para los Estados Unidos de Norte América. 

Los Estados Unidos reconocen al gobierno de Porfirio 

Diaz al 18 de abril de 1878 solamente y solamente debido a 

la necesidad de ese pais de ase9urarse un impot·tante met"cado 

y un lugar en donde garantizar6e la obtención de materias 

primas a bajo costo para su creciente industria. Esta afir-

maciOn •ncuentra fiustento en el hecho de qua para 1910, lo& 

Est•dos Unido& tenían invertido en México dos ~il millones 

de dolares. 

La primera reunión entre un Presidente mexicano y un 

ni•ron Porfirio Diaz y William Howard Taft, en l•s ciudades 

de El Paso, Texas, y Ciudad Jutirez, Chihuahua. 

MQxico y las Estados Unidos, a través de su historia 

diplomática, han suscrito una infinidad de acuerdos, 

convenios, convenciones, tratados. y arr•glos ,,0,. He aquí la 

list• de las convenciones, los ccnvenios y los arreglas 

firmado9 entre México y los Estados Unidos durante el peric-

de del Porfiriato1 

a) Convención para el arreglo de reclamacior1es '1968: 

prorro9ado en 1871, 1872, 1874 y 18761. 

(30> 221 de 1828 a 1972. En este número se incluyen les· cambios, 
modificaciones y prorrogas que tuvieron dichos documentos 
internacionales. 
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b> Convención de limites para. la reposición y erecció 

de nuevos monumentos qua marcan la linea divisoria (1882; 

prorrogada en 1885, 1889 y 1894), 

e) Convenio que autoriza el paso recíproco de la línea 

cu visoria internacional ¡:,01" c1·eipa::i 

QDbi•rnos en persecución de indios salvajes (sic> (1882; 

prorrogado en 1883, 1884, 1885, 1890 y 1892). 

d) Convención respecto de la línea divisora entre los 

dos paises, en la parte que sigue el lecho del Rfo Grande 

<Bravo> y del Rto Gila <1684; prorrogada en 1889, 1895, 

1896, 1897, 1898, 1900 y 1905). 

•>Convención Postal (1887). 

f) Convención sobre Intercambio de Paquetes Postales 

(1888, 1911 y 1917). 

gl Trat4do da Extradición (1899¡ adicionado en 1902, 

1925 y 1939). 

hl Convancion para •1 Cambio de Giros Postales <1899 y 

1909). 

i) Convención para la Equitativa Distribución de las 

Aguas del Ria Brand• (1906>. 

j) ConvenciOn Sobre Arbitraje <1908). 

Id Convenc iOn l•s diferencias 

respecto del dominio eminente sobre al territorio de El 

Chamizal (1910>. 

En las relaciones con los Est•dos Unidos es, sin lugar 

a dudas, fundamental la cuestion de las reclamaciones como 
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forma d• presión en la pol1tica eKterior que los poderosos 

ejercen •n contra de los pa1ses débiles, como es el caso de 

Estados Unidos vs. 1'16xico. 1su 

2 •• - Relac1ones con Guate•ala 1u 1 

Antec•d•ntes1 El inicio de relacion•s diplcm~>i-

cas con Guatemala se dio en 1826, al ser nombrAdo al St"'. 

E.Juan de Dios M•yorga, representante da su pa1s an M6xico. 

Durante el Porfiriato las relaciones con Guatemala 

t•n•iOn qu• •n dos ocasion•s (1880 y 1881> México astuvo a 

punto de declararle la guerra a Guatemala. Es necesario 

as•ntar qu• los ccn1lictos m•xicano-guatemaltacos no tienen 

sus ralc•• •n el periodo objeto de nuestro estudio. D• 

hacho la situación mejoró a fin•l•5 del Porfiriato cuando 

México y Guate~ala firmaran un tratado de limites territo-

rieles, cuya.determinaciOn canstitula una de lam principal•s 

caus•s da tensiOn. 

C3t> Para un ••tudio m~• completo se •UQiere revis•r la tesis de 
lic•nctatura presentada por Alejandro Chancna B. 
Lit R1clamecion11 wn •l Porfiri1tg. 1876-1900 1 M•xico, 
FCPyS-UNAM 1 1982, 226 pp. 

C32) Hi1tari1 Modwrna de M~xico. El Pgrfiri1to Vida Polltica 
Externa Prjm!t'A Partu pp 107-157 y 287-319. 

~. temo 6 1 pp 110-125. 

SRE, a~o 1878 1 pp 11-13. 
---, tílo 18851 p 103. 
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A partir del mo1Mtnto en que se resolvió el conflicto de 

limitas t•rritori•l•• con Guat•mala, l•• relacion•s entre 

las dos nacion•s han sido buenas en general, con algunos 

momentos da crisis debido a un persistente reaantimiento de 

;.1..atemaltecos f?n contra d~ Méw:.i:o, ya que la conciencia 

nacional guatemalteca considera que México, abusando da su 

fuerza, se •ne><6 la regiOn del Soconusco y el Estado de 

Chiapas. En realidad, como ••b•mos, los territorios ant•s 

fftencionados •• unieron 1 ibremante a M•:<ico en 1822, Junto 

con las actual•• repúblicas centroamericanas. Al consti­

tuirse l• República M•yor d• Cantroam6rica en 182~, el Socc­

nuacc y Chiapa• d•cidiercn s•~uir siendo parte de l• R•pú­

blica M•><icana.. 

2.13 Relacione"' con Hal ti,.., 

El primer antaced•nte de las relaciones entre 

"•Kico y Haitt se r•monta a 1811, cuando lQnacio Rayon envió 

una carta al rey CristObal 1 de Haitl, buscando su apoyo 

para nuestra Guerra de lndapend•ncia. La respuesta del rey 

Cristobal fue un• declaratoria de neutralidad • 

.... 

C33) Ed~, tomo 6, pp 357-358. 
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La primera representación diplomática mexicana en Haití 

se estableciO en 1877, y fue nombrado Cónsul de la República 

•1 Sr. Arturo Carmena. cH1 

Antecedent•u L•s relaciones entre México Y. 

Honduras datan de 1822 cuando este último formaba parte de 

Centra Am•rica anexada al Imparto de M~xico. 

En 1847 1 con motivo de la guerra •ntre l'téxica y 

dur••, Juan Lindo, lanza una proclama a los pai••• centro-

americana• en busca de apoyo para la causa mexicana. 

Las relacione• d• t16xica con Honduras sietnpr• han sido 

cordial••· 

(34> Existe poca in1ormaci0n sobre las relaciones de M•xtco can 
Haitt durante el Porfiriato. Se consultaron todo• lo• in­
for~•• de labores de la S•cr•t•rla de Relacione• Exteriores 
y sOla se encontraron la• datas aqul asentados. Para los 
fin•• de ••te trabajo con•lderamo• i~portant• el •eñalar la 
existencia de relacione• entre M•xico y Haitl, pero no •• 
nece•arto profundizar esta cue•ti~n. Exi•ten otra• fu•nte• 
de informaci~ mis ••pecializadas, ce~ el Archivo Hi•tOrico 
da la S•cr•tarla de Relaciones Exteriore• y el Archive Gene­
ral de la NaciOn, •n donde •• puede encontrar mayor infor 
maciOn. 

(33) ~' tDlllD b, pp 3b8-578. 

SRE, Informe de Ltbores tñg 1878, p 12. 



91 

Iniciaron •U• relacione• dlplomAtlca• México y 

Nicara9u• •1 pri••ro de •bril de 1895, cuando •l Pr•sident• 

Porfirio Diaz lnforlll6 al Con9r•so que la República de Nica-

·~<io.;¡L;a acababa de ~·:reditar un representante en Mé~dco. 

Durante el Porfiriato las relacione• diplomaticas con 

Nicaragua se llevaron en bueno• t•r•inos, prultba de ello la 

firm• del Tratado de Amistad, Nave9aciOn y Comercio en 1903. 

Durante el aRo de 1908, Porfirio Diaz ordeno la creación de 

la Le;ación mewic~na en Mana;u• y en 1910 •• celebró al 

Convenio de Cambios d• Bultos Postal•• 119101, 

La Guerra de Revolución en Nicaragua hizo que •e •u•-

pendieran las relacione5 diplamAticas, mismas que se reanu-

daron en 1918. 

2. 16 Re lac i one!i con Pana•á1,.,1 

Ant•c•d•ntes1 El primero da enero de 182b el 

Presidente Gu•dalupe Victoria informó que se celebraria en 

la Cd. de PanamA la A•amblea d• repr .. r.ntant•9 de paises 

•"'9ric•nos, convocada por Simón Boltvar. Presidió la dele9a-

ción mexican• a esta A•••bl•• Jos• Marta f1ichelena. Reel1l-

C3ól €l!J:!, tomo 9, pp 5ó8-578. 
SRE, Infprmt de Labor1s año 1878, p 12. 

SR, sino. de PP• 

(371 5Jtt!, tomo W, pp 112-115. 
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tado de esta reunión fueron los Tratados de:Unión, Liga y 

Confederación Perpetua de los paises de AÍnérica .< 1828>. 

El origen histórico de la República. de Panamá explica 

el por qué nuestras relaciones diplomáticas en el periodo 

1821 1 al consumarse al triunfo de las armas bolivarianas, la 

región (de PanamA> 1 con el nombre de Departamento del Istmo, 

pasó a formar parte da la Gran Colombia y m~s tarde de la 

República de Colombia. Salvo un intento da segregación en 

1840 1 siguió p•rteneciendo a é~ta hasta 1903, an que habién­

dose negado el Congreso colombiano a permitir la construc­

ción de un canal, la provincia se independizó el 3 de no-

viembr• 11 
c>e1 

En 1904 el gobierno del Gral. Diaz reconoció a Panamá 

como estado libre y soberano; el intercambio de ministras 

plenipotenciarios esperar1a el año de 1923. 

2.17 Relaciones con Pata1uay 13., 1 

Antecedentes: Las relaciones diplomáticas con 

Paraguay se iniciaron en 1831, cuando el Sr. Juan de Dios 

Cañedo fue acreditado como enviado eutraordina,..io y ministro 

plenipotenciario de Mtntico para Paraguay, Peró., Bolivia, 

(38l Ed", tomo 10, p 113. 

(39l ~. tomo 10, pp 137-139. 

SRE, lnTorme de Labores año 1885, p 449. 
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Brasil, Chile y Argentina. 

En 1871 el Pre•idente JuArez •nunció qu• ParaQUay y 

México 

cu.ando entonces ,_,deo y Para;u•y no l lltQaron a interca11tbiar 

El (mico tratado eidstente entre M6u:ico y Paraguay en 

los tie~pos del Porfiriato fue el Tratado de Amistad, Nave-

g•clón y co ... rcio d• 1902. 

Ant11eedentes1 En 1822 fue enviado a Hf!rnico el 

Gr•l. "'4lnuel d• Llano como •inistro plenipotenci•rio d•l 

Perú, encargado de establ•c•r r•lacion•• con M6xico. 

Durante el pet"iado de Porfirio Dlaz destaca, en 1989, 

una comunicaci6n del gobierno de M•xico al gobierna de Perú, 

en 1• que aquel haca votos por el pronto r-establec:imiento de 

l• paz entr• P•rQ, Bolivia y Chile. 

(37) SRE, Info~m• de Labgres añO 1e1s, p 12. 
~' tomo 10, pp ::59-263. 
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2 .. 19 Relaciones can Uruiuay,:11 

Antacedentesz Las relaciones de México con Uru-

guay se in icia.n en 1838, con el nombramiento de Juan de Dios 

Cañedo como ministra plenipotenciario de México en ese pa1s. 

•• iniciaron a partir d• 1901, al ser nombrado Juan Cuestas 

ministro plenipotenci•rio de Uruguay en M~xico. 

Durante la& fiestas del Cent•nar10 de la lndepend•ncia 

mewicana, Uruguay envio una dele9aciO especial. A su vez, el 

Presidente Dtaz envio • una del&9ación a Uruguay para a9ra-

decwr • aquel gobierno sus atenciones. 

El primer acuerdo entre M•xico y Uru~uil.y se firmó muy 

posteriormente <19~5> y fue sobre el transporte ••reo de las 

valiJaa diplomAticas. 

2.20 R•l•ciones con Venezuela 11,., 

Ant•c•dentes1 Las relacione• entre Héxico y ••t• 
nación sur•m•ricana s• inician en 1821, el crearse la Gran 

Colombia. El Libertador Simón Salivar nombró a un mttwicano 

cO<llo minigtro plenipotenci1rio ante el Imperio de Iturbid•. 

Cu•nda la Santa Alianza, en connivenc:ia con la flota 

rusa y la infanterla ••P•Rola, pretendió recup•rar los 

<38) lia!:lo tomo 12, pp 283-284 

l39l ~. tomo 12, pp 321-328. 
SRE, !nformw d1•L1bgr1s 1f!g 1878, p 12. 
------------------------1ño 1685, p 97. 
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territorios perdidos por España fuera de Europa, Venezuela y 

M•wtco firmaron un Tratado de D•f•n•• Mutua. 

Durante el Porfiriato (l902), IAtl relacionas con 

Venezuela eran buenas y tan solidarias que, cuando las 

pot:t"? .... c i ?: ew"1:1peas amenazaron en 1902 1 a soberan1 ~ venezola-

na, México proclamo en La Haya los principios de Justicia 

internacional. 

Durant• el periodo que nos ocupa la situación interna 

de Venezuela era poco estable, lo que llevo al New York 

Time-; a. hacer el comentario que que "La sotuci6n de Vene:ue-

la serla que surgiese en el la un nuevo Por1'irio Dtaz 11
1•01 

3. RELACIONES EXTERIORES DE "EXICO CON LAS NACIONES 

ASIATICAS 

El caso é• las relacione& de México con los paises 

del continente asi&ticos es muy interesante, ya que en la 

6poca parfiriAna la distancia y l•s condiciones del trans-

porte hactan dificil el poder mantener relaciones con paises 

da continentes lejanos. 

No queremos decir que Europa •• encontrase "a la vuelta 

de la esqut.na". El caso del continente europeo, fundamental-

<40) Ed", tomo 12, p 326. 

(41) Sin embar90 el Pr•sidenta Dtaz estableció y mantuvo r~la:.10 
nes con paises asiáticos con lo que s• demuestra •u pclitica 
e'{terior de apertura y diversificación de mercados y fuentes 
cara inv'!!rsicnes en México .. 
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mente el de los paises que constituyen el llamado 11 ccciden-

te'1
, e• sustancialmente distinto, ya que ~xistia el vinculo 

artificial causado por tres siglas de colonización, lo que 

hacia ºnormal" voltear a ver h.1.cia ellos, ignorando casi por 

la época colonial, MéNico tuvo relaclcnes comerc1alee cons-

tante9 con Filipinas, Japón y China a través de la nao de 

China, que partta de y llegaba a Acapulco .. 1u1 

3.1 Relacion•• con Chlna,.4 , 

Las relacion•• con China •• iniciaron en 1904, 

cuando este pats envió a MeMico repre5entantes diplomAticos 

con car•cter de enviados extraordinarios, el primero de 

ellas fue Chen9-tun9 Lian9-Chen9. 

Dada la lejanta de China 106 contactos fueron pocos 

paro muy cordiales, con motivo de las fiestas del Centenario 

de la Independencia de Mexico, Chi:ia envió una delegación 

especial. Ante este gesto el Presidente Dta: correspondió 

enviando a China & RamOn G. Pacheco can el dobla propósito 

de a•istir a las funer•les de la Emperatriz y el de ac;,rad•-

cer al Gobierno de China el envio de su del•Q•ción al Cen-

(42) Como se puede apreci&r en cualquier planisferio, Asia se 
encuentra al occidente de M6>eico )' Europ•, •l oriente. 

14~1 Ed•"• toma 1 1 pp 145-149. 

1441 Ed•"• toma 11 1 pp llb-119. 
SR, sino. de pp. 
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tenario de nuestra Independencia. 

Encontramos los siguiente instrumentos leg•les que 

rigieron las rmlaciones entre México y China. 

a> Tr•tado de Amistad, Comercio y Navegacion (1899 1 

modificado en 1921). 

b) Protocolo sobre indemni~ac:ion a súbditos chinos 

<1'111>. 

Como dato i"'IJortante hay qu~ s•ñalar que MeKico recibió 

un núm•ro considerable de chinos durante los últimos años 

d•l SiQlo XIX y los primeros años del siglo XX. 

3.2 Relaciones con Jap6n 1 .. , 

Antecedentes: Los primeros contactos entr• MéKico y 

el Jap6n s• remontan a la Colonia. "En 1960 la Nao de fray 

Batolomé de Burgui l los regresó de Oriente con un centcmar de 

japoneses a bordo, deseosos de intercambiar sus merca.nc:las 

directamentv con la Nuev• España ... 1 .. 1 

H•cia finales del :iqlo pasado, Japón quiso abrirse 

mercado en Mé>tico, inclus1vr¡p existieron intentos de parte tJe 

los ja,poneses por inv•rtir en México. 

El 30 de noviembre de 1888 en Washington, culminaron 

las negociaciones entre los ministros de M6x1cc y Japón, 

(45> Ede", tomo 7, pp 451-454. 
SR., T~atados y Cgnvenios. Indice General, sino. pp. 

(46) Cue C:J.navas, Agust1n, La IndL1st1"ia en Mexico (1521-1045>, 
,..exico, 1959, Edicicnes Centendric, p 47. 
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investidos como plenipotenciarios ad hoc, para celebrar un 

Tratado de Amistad y Comercio. 

En el año de 1891, se acreditó Ga~o Taternc como 

ministro plenipotenciario de Japón en México, con sede en la 

ciudad de WashinQton. En 1897 se abrió, al fin, la Le9ación 

japonesa en MéKico. 

Durante al último periodo presidencial del Gral. Oiaz, 

s• puede hablar de niponfilia en México, ya que un im-

portiante sector de porfiri&ta.s estaba interesado en acre-

cent•r nuestra• relaciones con el Japon, lo que no se reali-

zO debido fundamant•lmente a que los Estados Unidos no per-

1nitieron que su zona de influencia fuera invadida por Japón. 

En 1910, Japón inauguro en el •dificio construido por 

japoneses, •l Palacio de Cristal, unil e><posición sobre el 

Impario del Sol Naciente. Ese mi~mo año Japón envió una 

dele9aci6n especial paril lil& fiestas del Centenario de la 

Independencia de México. En respuesta a este 9esto ami5tcso, 

al Presidente Diaz envió a Japón una delegación encargada de 

transmitir su agradecimiento. 
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3.3 Relaciones con el l•perlo Otoeano,01 

El Imperio Otomano envió una delegación a las 

fiestas del Centenario de la lnd•pendencia de México en 

1910. 

3.4 Relaciones con Persta 1 •• 1 

No pudimos determinar cuando se iniciaron las 

r•lacion•G diplom6ticas entre "éxico y Persia. La ón1ca 

información disponible fue la recabada en un informe de l• 

Secretarl• de Rel•ciones EKtariores de México, en •l sentido 

de haber suscrito nuestro país un Tratado de Amistad y 

Comercio con Persia -ahora Ir•n- •1 14 de mayo de 1902. 

NOTA: No se encontró informa.ciOn en las fuentes ad hoc 

sobre l•s relaciones d• M•idco con otros paises 

durante el periodo del Porfiriato. 

<47) SR., sine. de pp. 

(49l SR, sino. de pp. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

De 1876 a 1910 las actividades de la politica e~ter·iot• 

de México fueron muy intensas. En los años que duró la 

o reff"endO sus relaciones bilaterales con cerca de 40 paises 

de los tf"es continentes, a saber: el americano, el eu,..opeo y 

el asi4tico. 

El re•pondet·nos a las cuestiones e i tadas a cent inudc ión 

ayudaf".in a demostrar la amplia visión de estratega en pol l­

tica internacional que tuvo el GP"al. Dtaz, en relación a la 

ruta a se~uir para el nacimiento y posterior desarrollo del 

Mtf!x ico moderno. 

¿ Se consolidó la. nación me:dcana durante el Porfi­

riato? ¿ Fue la política exterior de Porfirio Dlaz el motor 

del desarrollo economice y de la estabilidad politica nacio­

nal 7 l~Estaba Porfirio Día% interesado en recuperar las ex­

periencias políticas y económicas de otras naciones, p•ra 

incorporarlas a la realidad mexicana ? ¿ Cual fue el interé-s 

de Méuico durante el Porfiriato en tener y mantener sus 

relaciones bilate,..ales con otras naciones ? 

Al responder a estas interrogantes se confirma como 

cierta la hipótesis ganeral del pt•esente trabajo que es por 

memoria: Durante el perlado porflrlsta la• •edldas qua se 

to•aron en cuanto a la política a1terfor iban enca•lnadas a 

un proyecto de ·nación en el que el interé• de inscribir a 
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Hexico en la diná•ica ecóno•lca •undlal era funda•ental para 

obtener la consolidación del Estado-nación mexicano. 

Pensamos que en el periodo del Porf iriato se organizó a 

toda una sociedad que por SO largos años había vivido entl"'e 

g~rert·f~ civile~. i~tervenciones e::tranjeras, de~conocimien­

tos y reconocimientos del e~terior, cuartel~zos y levan-

tainientos entre otros sucesos desestabilizadores. La 

afirmación anterior s& sustenta en 31 años de progreso 

eccnOmtco sin precedente en la historia de Mexico del siglo 

XIX y principios del si9la XX, aunque hay qua señalar que la 

pequeña clase proletaria y el campesinado casi no resultaron 

beneficia.dos. 

En este trabajo se expusieron los elementos necesarios 

para afirmar que la nación mexicana se consol1d6 durante el 

~éoimen dictatorial de Porfirio Diaz quien logró consolidar­

la util1::ando diversas herraminentas, tanto internas como 

externas. 

En el terreno de la política exterior el régimen pct"'­

firista logró el reconocimiento de la sociedad internac:1oneil 

de su época y, con este reconocimiento, la posibilidad de 

obtener inversiones de capital y créditos extra.njet"os, que o. 

la postre se tradujeron en los motores de la modernizac1óri 

de Me:: ice. 

A lo largc;> del presenl:'i! trabajo, se observa que en el 

Por'firiato se !.1usc:aron los mecani-smos adecua.dos para con-
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solidar el poder del Gral. Ofaz y asimismo para construir la 

nación mexic:ana. 

Podemos dec:ir que, durante ~l Porfiriato se definía el 

interés nacional como la ccnstruccion de las bases mate-

r1ale5 que pet•mit1er·an c~nsiderat a i1é::icc üna nación 1'civ1-

1 i zada 11 de acuerda can lo: parámetros europeas, por lo tanto 

el p1•imer requisito fue el de pacificar al pa1s para así 

también demostrar que se tenia la capa.cidad para de gober-

narse. u1 A fin de lograr la pacificación del pals el régimen 

porfirista recurrió a diversos medias violentos por un lado 

la desaparición de personas, el asesinato, la compra de 

voluntades, la corrupción desenfrenada, el desarraigo de 

etnias <véase el caso de los indios l''"'-':IUis y Mayos), el 

fusilamieñto Ue les miembros de l~s cuerpos militares rebel-

des y, por otro lado, con la creación de fuerzas de seguri-

dad y de orden perfectamente pertrechadas: los pol icias 

rurales y el ejército regular. 

Con la pacificación del pals el régimen porf1rista 

demostró al e>eterior la capacidad de autogobierne, con lo 

que logró el reconocimiento de lo5 países e::tranjeros, 

(1) Hay que recordar que uno de los principales motivos argüidos 
por los conservadores mexicanos pari'I pedirle a Maximiliano de 
Hapsburgo que viniera a M•xic:o fL.:e precisamente "la imposibi 
lidad de auto9obierno 11

• Contrariamente a asta e>epl1caci6n, 
nosotros nos inclinamos a considerar que en el caso me::icano 
la situación de anarquía que se viv1a fue la condic:.ion sine 
qua non para que se dieran los procesos poltticos 1 ecanómi 
ces, sociales y·culturales, elementos necesarios para la 
censal ida.c:ión de la nación me:tica:ia. 
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reconocimiento de suma importancia, por no dec:il'· vital, para 

109rar la moderni:::aci6n de México. Los caminos seyuidos para 

lograr dicho reconocimiento fueron el reconocimiento de la 

deuda pública externa y el inicio ~e los pagos de la mis-

ma .;:., la ne~cci;::.ción el-:tet•io.,. bilateral, l-3. co11c:esiOn de 

9randes cantidades de tie1·ras productivas (por na decir las 

mejores tierras del país) a los extranjeros y las exenciones 

fiscales al capital extranjero invertido. Todas estas medi-

das lograron el objetivo deseado: para la década de los Bl)s, 

! legaban a Mcrnico grandes inversiones del extranjero, prin-

cipalmentE de Estados Unidos, de Gran Bretañit. 1 de Francia y 

de Alemania. Como se observa, el Porfiriato 'tinc6 todas las 

e>e.pectativas del pais en su relaciones con el e:<terior. 

Lo l6gico es= pensar que la implementación de las medi-

dai; antes mencionada causarla serios trastornos la soberanla 

nacional mexicana. EfeC::tivamente, con las medidas de aper-

tura ha.c:la el extranjero, Mfrnico quedó al descubierto, pero 

al mismo tiempo el nac:1onalisma crearla una conciencia tal 

que, de haber ocurrido alguna intervención armada en Mé>:ic:o, 

la t~esistencia seguramente hubie1'a sido fero;:. 13 , En lo quf; 

respecta a la soberanía economica, ésta se encontraba c:om-

C2> Ver en el anexo, la Ley del 21 d• julio de 1885 sobre la 
deuda externa. 

C3) Cuando el conflicto con Guatemala (1881-1885> por la 
f1jac:1on de fronteras, y con el peli~ro de ur1a 9uerra 
internacional 11 los mexicanos astab•n dispuestos a la 
defensa del territorio nacional". <Crónica de la época). 
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inversiones eKtranjeras directas contolaban un poco más del 

751. de la economla mexicana. 1•1 

En cuanto al poder polltico interno, éste fue retenido 

número, pero que actuaba con la anuencia del hombre fuerte 

del gobierno, el dictador Porfirio Dlaz. Esta élite polltica 

VE caracteriz:ó por inamovilidad en los cargos públicos lo 

que garantizó su permanencia en el gobierno de la Rapüblica 

todo el tiempo que duro el régimen dictatorial del Gral. 

Dtaz .. Por esta razón el pals conoció en las altas esferas 

gubernamentales no más de 120 politícos quienes adminis-

tr•ron a M'rnico durante m.tis de 30 años .. 

En este largo periodo de la vida de México se generaron 

un .. sarie de estrategias dirigidas a preservar el orden y el 

progreso, que fue uno de los objetivos centrales del gobier-

no del General Dtazreflejado en la frase acuñada por el 

régimen porfirista Orden y Progreso. En el terreno militar 

se tomaron las medidas necesarias para eliminar toda posible 

reacción en contra del Presidente Dlaz, para ello se desar-

ticul6 •l ejército popular, 9e redujo el número da los 

efectivo¡¡ del ejército regular y se les pra.fesionalizó .. 

C4> Consideramos que en términos formales o legales México 
er.._ un pals soberano, pero en la realidad económica no 
•ra mAs que otra pieza de ajedrez en la economía de las 
n•ciones poderosas, es decir, sin la posibilidad para 
nuestros df as de tomar decisiones soberanas. 
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Las es-wrateg1as dirigidas hacia el exterior contempla­

ron los siguientes puntos: 

l. Recuperación de las relaciones de Mé>dc:o con todas 

las naciones del mundo en América, en Europa y en Asia. 

:. ~:je1·ri=~~i6n ~~l oaís via la~ inversiones e>:tranje-

l'"Ci.S. 

3. Recuperación del crédito internacional.,~, 

4. Obtención y consolidación del reconocimiento extran­

jero, para lo cual México tuvo una intensa relación bilate­

ral con los paises más poderosos de la época. 1.1 Loa medios 

utilizados para esta intensificacion en las relaciones 

bilaterales fueron las representaciones diplorná.ticas <anear-

gados de negocios, enviados eHtraordinarios, ministros 

plenipotenciarios ad hoc, ministros plenipotenciarios y 

embajadores) y la conclusión de instrumentos jurídicos 

internacionales tales como tratados, conventos, convencio­

nes, acuerdos, reclamaciones y fijacion de ft"onteras en ":!l 

casa de Guatemala, el de Estados Unidas y el de Hondura~ 

Brit~nicas (Belice). 

En cuanto a su polttica exterior, podemos afirmar que 

Meaico alcanzó cuanto objetivo se fijó. Gracias a los ele­

mentos señalados en el párrafo anterior, la pal t t ica e~-'.­

terior de México fue administrada por los qt1e hoy en iJa 

<'5> Vr1ase en el Ane:·o la Ley del 21 de jl!lio de 1885, pp 1~2-124. 

{6) Veese el capitúla !II, pp 63-99. 
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podemos considerar los soportes del internacionalismo o, 

mejor dicho, de la diplomacia mexicana; entre ellos tenemos 

a Hattas Ro•ero, Ignacio L. Val larta, Ignacio Mariscal, José 

Fernández, Joaqu1n Baranda, Hanuel Aspiroz y Enrique C. 

Crael, entre otros. A esta lista inconclusa de grandas 

diplomáticos, hay que agregar los nombres de cerca de cien 

brillantes personajes que h4bilmente representaron a Hé>:icc 

en toda las ocasiones en que la integridad nacional estuvo 

en entredicho. 

Estamos convencidos que el realizar estudios de caso de 

los distintos diplomáticos mexicanos del periodo conocido 

como el Parfiriato es un ejercicio obligado, motivado por 

dos razones fundamentales: recuperar nuestra identidad 

histórica para mejor conocernos y utilizar las experiencias 

-aciertos'y errores- del pasado para así poder ampliar las 

mejores ensaAanzas del presente. 

Pensamos que, sin la atención que Porfirio D1az le 

confirió a la politica exterior, México habrta retardado su 

entrada irremediable a los procesos económicos mundiales, 

con les con~iguientes efectos negativos para nuestro pa1s. 
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C R O N O L O G 1 A 

DE LOS PRINCIPALES HECHOS INTERNOS ACAECIDOS 

DURANTE EL PORFIRIATO 

1864. 

1867-1876. 

1867. 

1867. 

1867-1872. 

1868. 

1871. 

1872. 

1872-1876. 

1873. 

Se funda el Banco de Londres. 

Periodo denominado República Restaurada. 

21 de Junio. Porfirio Dlaz entra triun­

falmente a la Cd. de Mé.cico, tras la 

derrota de los franceses. La acompañan 

25. 000 hombres. 

15 de Julio, 9enito Juáre: llega a la 

capital de la Repóbl1ca. 

Ultimo periodo de Benito Jua.re;: per­

manece como Presidente de la Reoúbtica. 

Gabino Barreda funda la Escuela Nacional 

Preparatoria. 

Porfirio Dlaz lanza el Plan de la Nor1a. 

El 18 de Julia muere Benito Juarez en lo 

Cd. di! Mtrnlco. 

A la muerte d•l Presidente Benito Juá­

rez, ocup• la presidencia de la Repúbli­

ca Miguel Lerdo de Tejada. 

Lerdo de Tejada inau9ura el ferrocarril 

México-Veracruz .. 



1876. 

1876-1880. 

1880-1884. 

1882. 

1884-1911. 

1896. 

1899. 

1900. 

1901. 

1905. 
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Porfiro 01az lanza el Plan de TLi><tepec, 

el cual lo llevar!a a la P~esidehci~. 

Porfi1~to Ola: ocupa la Presidencia de la 

República por primera ve:. 

co.1nbio ·-:iel ;..~::, 

mexicano se fija, con relación al dólar 

estadounidense, a razón de un peso pot• 

dOlar. 

Manuel Gonzalez es Presidente de la 

República. México experimenta cambios 

importantes a nivel econOmicoB. 

Se funda el Banco de México. 

Porfirio Diaz regresa a la silla 

presidencial, la CUill no dejaría 

sino obligado por la Revolución de' 1911). 

Abolicion de 

internas. 

las alcabalas, aduanas 

El Banco de Landres cambia de nombre y 

ast surge el Banco de Londres y México. 

A causa de la depreciación de la plata, 

el tipo de cambio del peso frente al 

dólar se fija en dos pesos pot" un dOlar. 

EKisten 34 bancos en el pais. <Los es­

tados de Colima y Tlaxcala no tienen 

banco alguno>. 

México abandona el patrón plata. 



1905. 

1906. 

1c:l(t7. 

1910. 

1911. 

1911. 

1911. 

1910-1936. 
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Se crea la Secretaria de: Instrucción a 

cargo de Justo Sierra. 

lo. de Junio. Estall~ la huelga de mine­

ros de Cananea. 

~de enero. MAt~n~a.de ~10 BlBnco. 

22 de septiembre. Se inaugura la 

Universidad Nacional. 

25 de mayo. El General Pcrf irio D1a~ 

renuncia a su cargo de Presidente de la 

República. 

Francisco León de la Barra ocupa interi­

namente la Presidencia de la República. 

Noviembre. Francisco l. Madero asume la 

Presidencia de la República. 

Revolución MeHicana. Costo social: un 

millón de muertos y un millón de e:<i­

liados sobre 12 millOnes de habitantes. 
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C R O N O L O G A 

DE LOS PRINCIPALES HECHOS EXTERNOS ACAECIDOS 

1867. 

1868. 

1868-1912. 

1868. 

1876 

1876. 

1876. 

1878. 

1880. 

1881. 

1882. 

DURANTE EL PORFIRIAT!;l_, 

Estados Un1oos compra Al as~~a a S.1..1.sia. 

Se inaugura la Convención de Reclama­

ciones entre México y los Estados Uni­

dos. 

Periodo Meiji en Jao6n. 

3 de enero. Solemne restauracion del 

poder del Emperador en Japón. 

La ·reina Victoria es proclamada 

Emperatriz de la India. 

Elecciones presidenciales en los Estados 

Unidos. Rutherford B. Hayes es electo 

presidente para el periodo 1877-1880. 

23 de diciembre. Proclamación de la 

nueva Constituci6n otomana. 

18 de abril. Estados Unidos reconoce el 

gobierno del Gral. Dtaz. 

15 de abril. LleQa a México el nuevo 

ministro estadolmidense 

quien sustituye a Foster. 

Francia ocupa Tónez. 

Gran Bretaña ocupa Egipto. 

P.H. Morgan, 



1882. 

1885. 

1888. 

1889. 

1890. 

1894-1895. 

1896. 

1898. 

1898. 

1898. 

1899. 

191)1). 

191)1-1902. 

111 

Se integra la Triple Alian~a formada por 

Alemania, Austria-Hungria e Italia. 

Celebrac::ion de la Conferenc:ia de Berl in 

en donde las potencias europeas se 

repartieron Africa. 

Mattas Romero es 

mexicano en Washington. 

Promulgación de la Constitución Me1Ji. 

El General Yamagata Aritomo es nombrado 

Primer Ministro. 

Se celebra la Primera 

Panamericana. 

Guerra sino-japonesa. 

Revolución en Filipinas. 

Con1erenci• 

Méidco y los Estados Unidos convierten 

sus legaciones en Embajadas. 

Estados Unidos se ane>:a Hawai. 

Guerra de los Estados Unidos vs. España. 

Estados Unidosadquiere der~chos sobre 

Filipinas, Guam, Puerto Rico y Cuba. 

revisa su tratados con las 

potencias el:tranjeras y proclama. la 

abolición de la extraterritnrialidad. 

Levanti'miento de los Bo}:ers en China. 

M~H:ic:o es sede de la Seºunda Conferencia 

Panamericana.. 



1902. 

1903. 

1905. 

1906. 

1908. 

1908. 

1909. 

1903-1914. 

1910. 

1911-1912. 

1911-1912. 

1914-1919. 

11'.2 

Firma del tt'atado de alianza entre Japón 

y la Gran Bretaña. 

Primer vuelo en aereoplano de los her­

manos Wright <Estados Unidos de Norte 

Atr.cr.1..::.i:.;. 

Se da la partición de Bengala en India. 

Fundación de la Liga Musulmana en India. 

Se realiza la Entrevista Olaz-Cr1pelman. 

4 de mar:o. Se publica la traducción de 

dicha entrevista en el periódico 11 El 

Imparcial". 

5-6 de octubre. Bulgaria se declara 

independiente. Austria se anexa Bosnia y 

Herzegovina. 

Entrevista entre el Presidentes de los 

Estados Unidos William Taft y el F'r'esi­

dente de México, General Porfirio D1az. 

Construcción del Canal de Panamá. 

El Imperio Japonés se ane~a Corea. 

Prin1era Revolucion China. Calda del 

Imperio. República de Sun-Yan-Tsen. 

Guerra !tale-turca. Italia invade Libia. 

Primera Guerra "Mundial". 
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A P E N O C E 

8 1 O G R A F 

1830. 

1833. 

1836. 

1843. 

1847. 

1844. 

1854. 

1854. 

1957. 

1862. 

!' O R F 
" O E U N D C T A O O R 

R O D AZ 110RY 

1830 - 1915 

15 de septiembre. Nace en Oaxaca. 

Muere su padre de cólera. 

Entra a la escuela. 

In9resa al Seminario Conciliar de Oaxaca 

para seguir la carrera sacerdotal. 

Con motivo de la IntervenciOn norteame­

ricana forma parte de un gt't..lpO de volun­

tar:.os. 

Hace amistad con Benito Juárez-

Es catedrático del Instituto de Ciencias 

y Artes del Estado de Oaxac:a cuyo d11·ec­

tor- era Benito .Juiirez. 

Opta por la carrera militar. 

Después de una brillante carrera milita~ 

es ascendido.a capit~n. 

5 de mayo.. Es canside,-ado uno de los 

soldados mAs valiosos en la batalla 

contra el EJercito imperial trance~ .. 
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1Bb5. 

lBbb. 

1Bbb. 

1Bb7. 

1Bb7. 

1Bb7. 

1Bb7. 

1Bb7-1Bb8. 

1870. 
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Cae pri sioner'o en la toma de la Cd. de 

Oaxaca por los franceses. 

20 de septiembre. Logra fu9arse de sus 

captores franceses. 

3 de octubre. DeEuetaito al im-

perial francés en la batalla de Miahua­

tlán. 

18 de octubre. Combate y triunfa en la 

batalla de la Carbonera contra el Ejer­

cito imperial francés. 

9 de marzo. Sitia la Cd. de Puebla al 

frente de las fuerzas liberales • 

2 de abril. El Ejército imperial francés 

se rinde en la Cd. de Puebla a las 

fuerzas liberales comandadas por Pofirio 

Olaz. 

20 de junio. Capitulan las fuerzas 

intervencionistas en la Cd. de México. 

Al d1a si9uiente al Gral. Dlaz la ocupa. 

Contrae matrimonio por poder con su 

sobrina carnal Delfina Ortega Oiaz. 

Cambia las armas por el cultivo de la 

tierr• en su n•tal Oaxaca. 

Es diputado de la República por el 

Estado de Oaxaca. 
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1876. 

1876. 

1879. 

1883. 

1884. 

1884. 

1911. 
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Proclama el Plan de la Noria, en contra 

de la reelección de Benita Judrez a la 

Presidencia de Ja República. 

Proclama el Plan de Tuxtepec el cual lo 

llevaría a la Presidencic de la P~oúbli­

ca, en dicho Plan se enarbola nuevamente 

el principio de la no reelacclOn a la 

Presidencia de la República. 

Ocupa por primera vez la Presidencia de 

la.República para el periodo 1876-1880. 

Inaugura la política de "matalos en 

caliente 11 

políticos. 

Enviuda. 

destinada a sus enemigos 

Cont~ae nupcias con Carmen Romero Caste-

116, hiJ~ de uno de sus enemigos, Romero 

Rubio. 

Oespues de un periodo de cuatro año re­

~resa a la Presidencia de la República 

la cual no d~jaria sino en 1911, obliga­

do por el movimiento armado de la Revo­

lución Mexicana. 

21 de mayo. Se firma el convenio de pa= 

por el cual el Presidente Dlaz y el 

Vicepresidente Corral renuncian a sus 

t"espec: t 1 vos pu~s to-:. 



1 '111. 

1'115. 

1'1ó5. 

lió 

31 de mayo. Embarca rumbo a Europa en el 

vapor alemán "Ipiranga 1
', acompañado de 

su familia y unos cuantos amigos. Con 

este hecho se e ierr"a uno de los cap 1 tu­

les más importantes de la vida de l"Hrni­

co. 

2 de julio. Muere a los 84 años en la 

Cd. de Paris, Francia. Es enterrado en 

el Cementerio de Pére Lachaise. 

Por orden del Presidente Diaz Ordaz, los 

restos del General Porfirio D1az 1-e­

gresan a México. 
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D O C U H E N T O S 

PLAN DE TUXTEPEC "' 

21 DE HARZO DE 1676. 

CONSIDERANDO 1 

Que la Repllblica M•xicana esti regida por un gobierno 

que ha hecho del abuso un sistema polltico, despreciando y 

violando la moral y las leyes, viciando a la socie"dad, 

despreciando las autoridades, y haciendo iniposible el 

remedio de tantos males por la vta pactf1c•; que el sufragi~ 

politice se ha convertido en una farsa, pues el pr••idente 

sus amiQos, por todos los medios reprobables, hacen llegar a 

los puestos públicos a los que llaman sus 11 candidatos ofi-

ciales 11
, rechazando a todo ciudadano independieiite; que de 

este modo y 9obernando hasta sin ministros, se hace la burla 

més cruel.a la democracia, qua se funda en la independencia 

de los poderes; que la soberanta de los Estados es vulnerada 

repetidas veces; que el presidente y sus favoritos dP.s-· 

tituyen a su arbitrio a los 9obernadcr·es, ~ntregando los 

Estados a sus amigos, como sucedió en Coahui!a, Oaxaca, 

Vucatán y Nuevo León, habiéndose intentado hacer" lo mismo 

(1) Pl~n de Tuxtepec, en De la Torre Villar, Ernesto, et al •• 
Historia Documental de MErnico, Tomo 2, Me:tico, UNAM, pp ?-64-
~67. 
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con Jalisco: que a este Estado se le segregó, para debili­

tarlo, el importante cantón de Tepic, el cual se ha gober­

nado militarmente hasta la fecha., con agravio del Pacto 

Federal y del Derecho de Gentes; que sin consideración a los 

se ret:.:·c. 

la mezquina subvención que les servía para defensa de los 

indios bárbaros; que el tesoro público es dilapidado en 

g•stos de placer, sin que el Gobierno haya llegado a presen­

tar al Congreso de la Unión la cuenta de los fondos que 

m•naja. 

Que la administración de justicia se encuentra en la 

mayor prostitución, pues se constituye a los jueces de 

distrito en agentes del centro para oprimir a los Estados; 

que el poder municipal ha desaparecido completamente, pues 

los ayuntamientos son simples dependientes del Gobierno, 

para hacer las elecciones; que los protegidos del presidente 

perciben tres y hasta cuatro sueldos por los empleos que 

sirven, con agravio a la moral póbl ica; que el despotismo 

del Poder Ejecutivo se ha rodeado de presidiarios y asesines 

que provocan, hieren y matan a los ciudadanos ameritados; 

que la instrucción pdblica se encuentra abandonada; que los 

fondos de ésta paran en manos de los favoritos del 

presidente, que la creación del Senado, obra de Lerdo de 

Tejada y sus favoritos, para neutralizar la acción 

legislativa, imparte el veto a todas las leyes; que la 

fa.tal, la misma funesta administración, no ha 'servido sino 
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para e!>;torsionar a los pueblos; que el pais ha sido 

entregado a la compañia in9lesa con la concesión del 

Ferrocarril de Veracruz y el escandaloso convenio de las 

tarifas; que los excesivos fletes que se cobran, han 

est3ncado el :om~rcio y la a9ricultut•&; oue con el monopolio 

de esta linea, se ha impedido que se estable~can otras, 

produciéndose el desequilibt'io del comercio en el interior, 

el aniquilamiento de todos los demás puertos de 1 a 

RepQblica, y ta más espantosa miseria en todas partes; que 

el Gobierno ha otor9ado a la misma compañia., con pretexto 

del Ferrocarril de León, el privilegio para celebrar lote­

rla, infringiendo la ConstituciOn; que el presidente y sus 

"favoritos han pacta.do el reconocimiento de la enorme deuda 

inglesa, mediante dos mi 1 lones de peses que se reparten con 

sus a9encias; que ese reconocimiento, ademas de inmoral, es 

injusto, porque México nada se indemniza por perjuicios 

causados por la intervención. 

Que aparte de esa infamia, se tiene acordado la de 

vender tal deuda a. tos Estados Unidos, lo cual equivale el 

país a la nación vecina; que no merecemos el nombre dP­

ciudadanos mexicanos, ni siquiera el de hombres, los que 

sigamos consintiendo en que esten al frente de la 

administt"•aci6n los que así roban nuestro porvenir y nos 

venden al e>rtranjera; qua el mismo Lerdo de Tejada destr•.Jyó 

toda esperanza de buscar el remedio a tantos males en la 
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paz, creando facultades extraordinarias y suspensión de 

garantlas para hacer de las elecciones una farsa criminal a 

En el nombre de la sociedad ultrajada y del pueblo 

m•>eicano vilipendiado, levantamos el estandarte de guerra 

contra nuestros comunes opresores, pr·ogramando ::il si~uiente 

plan• 

Articulo primero. Son leyes supremas de la República la 

Constitución de 1857, el Acta de Reformas promulgadas el 25 

d• ••ptl•mbr• d• 1873, y la ley d• 1874. 

Artlculo seQundo. Tendrán el mismo carActer de Ley 

Supram•_la No-R••lecciOn de presidente y gobernadores.de los 

Estados, mientras se consigue eleviiir el principio a rango de 

reform• constitucional, por los m•dios legales establecidos 

en l• ConstituclOn. 

Articulo tercero. Se desconac• a don Sebastián Lerdo de 

TeJ•d• como Presidente de la República, y a todos sus 

funcionarios y empleados desiQn•dos por él, as1 como los 

nombrados en las •lecciones de julio del año d• 1875. 

Artículo cu•rto. Sarán reconocidos 'todos los 

gobernadores de los Estados qu• se adhieran al presante 

pl•n. En dond• •sto no suceda, se reconocerá, interinamente, 

como gobernador, •l que nombre el jefe de las armas. 

Articule quinte. Se har~n elecciones para Supremos 

Poderes de la Unión, a les dos meses de oct.tpada la capital 

de la República, en los termines que disponga la 

convocatoria que e:{pedir.1 el jefe del Ejecutivo, un mes 
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después del dta en que tenga lugar la ocupac.ión, con arreglo 

a las leyes electorales del 12 de febrero de 1857 y 23 de 

diciembre de 1872. 

Al mes de verificadas las elecciones secundarias, se 

rei_mir~. el Con9reso y se ocupará inmediatamente de llenar 

las prescripciones del articulo 51 de la primera de dichas 

leyes, a fin de que desde luego entre al ejercicio de su 

encargo el Presidente constitucional de la República y se 

instale la Corte Suprema de Justicia. 

Arttculc 

at .... ibuc iones 

se>:ta. 

que las 

El ?oder, Ejecutivo, sin mAs 

administrativas, "Se deposi tarái, 

tnientras se hacen elecciones, en al Presidente de la Suprema 

Corte de Justicia actual, o en el magistrado que desempeñe 

sus funciones, siempre que uno u otro, en su cao:.o, acepte en 

todas sus partes el presente plan y haga conocer su 

aceptacion por medio de la prensa, dentro de un mes contando 

desde el dia en Gue el mismO plan se publique en los 

periódicos de la capital. El silencio o negativa del 

funcionario que rija la Suprema Corte, investirá al jefe de 

las armas con carActer de Jefe del EJecutivo. 

Articulo sf!ptimo. Re1.1r\ido el octavo Congreso Constitu­

cional sus pl"'ime1~os trabajos ser".in la reforma constitucional 

de la que habla el articulo segundo, ta que 9al"'anti~a la 

independencia de los municipios y la ley que dé organización 

politica al Distrito Federal y territorios de la Baja 

California. 
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Artículo octavo. Los generales, jefes y oficiales que 

con oportunidad secunden este plan, serán reconocidos en sus 

empleos, grados y condecoraciones. 

LEY DEL 21 DE JUNIO DE 1885, SOBRE DEUDA EXTERNA. 

Dictada por el gobierno del Gral. Dlaz : 

ºArticulo l. la deuda nacional se considera dividida en 

tres clasas1 La con6olidada en virtud de conversiones 

anterioras¡ la existente sin consolidar, que tiene su origen 

•n créditos y 

julio d• 1882; 

creditos na 

saldos insolutos anteriores al primero de 

y la flotante que consiste en obligaciones y 

paoados, posteriores a la facha citada de 

primero d• julio de 1882. 

Art. 2. S• consolida la deuda nacional contratda hasta 

la fecha referida de primero de julio de 1ea21 en nuevos 

titulas que oanar~n un JY. anual. 

La deuda flotante se consolidará bajo las reglas 

9Stablecidas por la ley especial d• esta misma fecha. 

La d•uda que ~o tenga la calidad de flotante se 

denominará 

Mexic:anas. 

D&uda Consolidada de les Estadas Unidos 

Art. 3. El capital e intereses que representen los 

nuevo!S bonos da la Deuda Consolidada estar.in libres de todo 

impuesto, y nunca podrán ser gravados ,en ningún sentido. 
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Art. 4. La Tesorería. General de la Federación emitiri 

con los requisitos, formalidades y demás circunstancias que 

determine un reglamento especial, los nuevos bonos que han 

de constituir el fondo consolidado, determinando las series, 

co~ores~ contrase~~s, eitc., que garanticen la aLttenticidad 

de la emisión, debiendo llevar cada bono adheridos cuarenta 

cupones semestrales, que expresen la fecha de vencimiento de 

c•da cupOn. 

Art. S. Los bonos de la Deuda Consolidada ganarán un 

interés de :S-/. enual desde el primero de enero d• 1890 en 

adelante. Durante el año de 1896 sola g:anaran el l'Y. anual, 

en el año de 1887 el l.S't., en el Año de 1888 el 2'l., en 1889 

el 2.5'l. y en 1890 el 3% ••• 

El pago de intera~es se verificará por seml!ts.tres 

vencidos, haci~ndose el paga del prim9r semestre el di• 30 

de junio de 1886, para los cr6ditas que en esa fecha se 

hubieren presentado al la conversión. 

Art. 7. La conversión d• la deuda será voluntaria. Les 

acreedores que quieran entrar en •l la no están ob 1 i9adcs a 

cambiar desde luego sus antiguos titulas por los nuevos de 

la Dauda Censal idada .•••• Pero los acreedores que no ocurran 

en los plazos que señala e&ta ley para el registro, e,.:amen, 

liquidación y conversiOn de los e.réditos, si bien 

conservarán sus darechos actuales al capital, la deuda que 

representen qu'='dará diferida y sin ca'-1sar red1 to alguno, 
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hasta que una vez terminada la conversión general se acuerde 

la manera de pago de sus respectivos creditos. 

Art. 11. Los titulas de la Deuda Consolidada y sus 

cupones expresarán el capital que representen en mcneda 

men.1c.a.,·1a, ª~-~r1car1a. e .. ·,::t:~:...; .• 
-~.,.....,t;...a. 

Art. 12. El paga de los intereses se verificará en 

M•xico, Nueva York o Londres, según esté pactado en los 

respectivos contratos a que deba su origen el crédito. 

Art. 13. La designación de lugares fuera de la 

Repóblica, para el P•QO de interesas y el seffalamianto de 

menada extranjera en lo& titules, na priva a la deuda 

niacional da su cariicter esencialmente me:<icano, toda vez que 

est•s designaciones no tiene otro objeto que respetar los 

conv•nios de donde proceden ciertos créditos. 

Art. 15. Consumada la conversiOn definitiva en los 

t•rminos establecidos por esta ley, los tenedores da los 

antiguos titules que la hayan aceptado, no tendr•n derecho 

alguno a reclamac:i6n ulterior derivada de sus antiguos 

(2) Fragmento de la ley sobre deuda externa del 21 de Junio 
de 1885, ley emitida por el 9obierno del Gral Diaz para 
señalar las bases de conversión de los antiguos adeudos a 
nuevos términos más razonables, en lbidem, pp 374 y 375. 
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